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DERECHO ROMANO. 

"En Roma, al igual que en otros pueblos, se presenta el 

fenómeno de que el derecho surge como un producto de la ex-

presión voluntaria y original de las necesidades sentida% por 

la comunidad y, teniendo su origen en la naturaleza humana;es 

indudable que el mismo ha existido antes que la ley, que es la 

expresión reflexiva y consciente de la colectividad, manifes-

tada por los órganos del Estado encargados de producirla, 

El derecho en esta época es esencialmente consuetudina-

rio, pues la verdadera y única fuente del mismo es la cos-

tumbre que se fundamenta en la observancia constante de nor-

mas y cuya obligatoriedad el pueblo reconoce." (1) 

El matrimonio no tenla originalmente ninguna formali-

dad jurídica, esto debido a que el Estado no intervenía en 

la unión de las parejas ni en la disolución de las mismas; 

sin embargo, no siempre fue así. 

...en tiempos imperiales, cuando penetran en Italia las 

influencias de oriente, y, con ellas, la tendencia a consi-

derar el matrimonio como un acto jurídico formal, los juris-

consultos sienten con frecuencia la necesidad de acentuar el 

tradicional carácter informal del matrimonio romano.... (2) 

En razón de lo anterior, encontramos varios tipos de ma-

trimonio que de ninguna manera tensan la importancia jurídi-

ca que tiene el matrimonio actualmente, 

A) Justae Nuptiae. 

"Se llama justae nuptiae o justum matrimonium al matri- 

(1) etfiA GUMMI, Luis Alberto y Luis Rodolfo Arguello. Nocio-
nes de Derecho Romano. Tipográfica Editora Argentina.Bue 
nos Aires. 1962 Pág. 109. 

(2) IGLÍSIAS, Juan. Derecho Romano. Instituciones de Derecho 

Privado. Editorial Aries. Barcelona 1965. Pág. 185, 
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monio legitimo, conforme a las reglas del Dere- 

cho civil de Roma....Por el sólo efecto del ma- 

trimonio, (la mujer) participaba en el rango so 

cial del marido de los honores de que estaba in 

vestido y de su culto privado, llegando a ser 

la unión más estrecha, si a la justae nuptiae 

acompañaba la manus lo cual, en los primeros si- 

glos,ocurría frecuentemente. La mujer entraba a 

formar parte de la familia civil del marido, que 

tenia autoridad sobre ella, como un padre sóbre 

su hijo y se hacia además propietario de todos 

sus bienes... 

La Manus 

"La manus es una potestad reconocida por el Derecho 

Civil y propia de los ciudadanos romanos (Gayo,I. 

108); presenta la mayor analogía con la potestad 

paterna, pero sólo puede ejercerse sobre una mu-

jer casada. En un principio pertenece al marido; 

siendo éste alieni juris, se ejercerá por el jefe 

de la familia, y, por último, puede establecerse 

a título temporal en provecho de un tercero (Ga-

yo, 1. 114)." (1) 

Existen autores que opinan que al principio eran insepa-

rables la manus y el matrimonio, puesto que los procedimien-

tos para el matrimonio y la manus eran los mismos; sin embar-

go, en neinión del maestro Eugene Petit no fue así. Nos dice 

este autor: 

"Tienden (los procedimientos) expresamente como ins- 

(1) P1111, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano.ldito-

rial Nacional. México, D.F. 1963 P49s.103 y 104. 
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titución en vigor, al establecimiento de la ma-

nus por el usus un arlo después de contratado el 

matrimonio, dando a la mujer un modo de poder 

escapar. 

El matrimonio por si solo no modifica la condi-

ción de la mujer,queda lo mismo que antes, tan-

to si está sui juris como estando sometida a la 

autoridad poterna de su jefe de familia. Si quic 

re comprar su condición y entrar a la familia ci 

vil del marido podrá hacerlo por medio de la ma-

nus;..." (1) 

De lo que desprendemos que la manus implica para la mu 

jer una condición civil dentro de la domus de su esposo. 

Requisitos matrimoniales. 

"Requisitos para la Justa°, Nuptiae. Sus efectos jurí-

dicos. El derecho romano posterior al Renacimiento divide 

los requisitos respectivos en dos grupos: 

A) Una categoría más importante, cuya violación es un 

impedimentum dirimens causando la nulidad del matrimonio. 

B) Otra categoría de requisitos, cuya inobservancia no 

es más que un impedimentum tantum (o impedimentum impediens) 

que puede dar lugar a multas, sanciones disciplinarias para 

el funcionario descuidado, etc., pero no a la nulidad del 

matrimonio. 

La distribución de los requisitos en las dos categorías 

(1) PET1T, Eugene. Op. Cit. Pág. 12?. 



ha variado algo en el curso de la historia jurídica occiden 

tal. Dichos requisitos son originalmente: 

u) Que los cónyuges tengan el connubium... 

b) Que sean sexualmente capaces: el hombre, mayor do 

catorce años; la mujer, mayor de doce... 

c) Que tanto los cónyuges como sus eventuales paterfa-

milias hayan dado su consentimiento para el matrimo 

nio y que éste no adolezca de vicios... 

d) Que los cónyuges no tengan otros lazos matrimonia-

les... 

e) Que no exista un parentesco de sangre dentro de cier 

to grado.... 

f) Que no exista una gran diferencia de rango social,.. 

g) Que la viuda deje pasar un determinado tempus luctus, 

h) Que no exista una relación de tutela entre ambos cón-

yuges..." (1) 

Encontramos el antecedente de la actual sociedad conyu-

gal, en la forma de matrimonio cum manus, y el antecedente de 

la separación de bienes, en el matrimonio sine manus, que en-

seguida referiremos. 

"En caso de matrimonio, debía establecerse claramente si 

la esposa entraba en la monarquía doméstica del marido (ma-

trimonio cum manu), o si continuaba siendo miembro de la do-

mus paterna.,. 

"El antiguo paterfamilias, en resumen, es la única per- 

(1) MARGADANT 5. GuillermoF.E1 Derecho Privado Romano.Edito-

ra Isfingue, S.A. México, D.F., 1965 Págs. 208 y 209. 
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sona que en la antigua Roma tiene una plena capacidad y 

ejercicio, y una plena capacidad procesal, en los aspectos 

activo y pasivo. Todos los demás miembros de la domus de-

penden de él y participan de la vida jurídica de Roma a 

través de él.,. Los esclavos, los hijos o la esposa o nue 

ra in manu, adquieren sólo para el patrimonio del paterfa 

millas, en caso de obtener algún beneficio por su traba-

jo, por donación, etc..." (1) 

Así vemos que la mujer, al casarse cum manu, pasaba a 

formar parte de la domus a la que pertenecía el esposo,sa. 

liendo por lo tanto de la suya y con ello de la autoridad 

de su paterfamilias original, y confundiéndose los bienes 

que ella llevara, o el producto de su trabajo o alguna do-

nación que eventualmente pudiera recibir, con los de su 

nueva domus; en cambio adquiría el estatus de hija y podía 

heredar la parte que le correspondiera (como si se trata-

ra de una hija). 

En el matrimonio sine manus era diferente, pues aun-

que la mujer pasaba igualmente a formar parte de la domus 

del nuevo paterfamilias, seguía conservando la titularidad 

de su patrimonio distinto de la dote, o sea los bienes pa-

rafernales. 

"Si la esposa tiene un patrimonio propio, por ser sui 

iuris, de todos modos, su matrimonio no le quita la libre 

administración de éste (los parapherna). Desde luego, la 

esposa puede encargar al marido que también le administre 

los bienes parafernales, mediante un mandato siempre revo-

cable..." 

(1) MARGADANT S. GuillermoF.Op. Cit. Págs. 196 y 197. 

(2) MAPGADANI S.,Gui11ermo V.0p. Cit. Pág. 214. 
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Por lo tanto, podemos aseverar que los romanos conocie 

ron tres regímenes que son los siguientes: 

na) La separación total, que resulta del matrimonio si-

ne manus, siempre y cuando éste no se combine con un contra 

to de sociedad, 

b) Una sociedad parcial o total, de bienes aportados o 

de gananciales, que puede resultar de un contrato respecti-

vo entre los cónyuges. 

c) La concentración de todo el patrimonio de los cónyu 

ges en las manos del marido, como resultado de un matrimo-

nio cum manu." (1) 

Podemos ver claramente que la mujer podía contratar 

con respecto a los bienes parafernales, esto es, cuando ile 

vaba un patrimonio distinto a la dote y a las donaciones 

propter nuptiae; es decir podía administrarlos o bien encar 

gar al marido la administración de ellos, de donde resulta 

un régimen mixto. La separación de bienes provenía del ma-

trimonio sine manu; la comunidad de bienes, del matrimonio 

cum manu. 

El divorcio fue conocido en Roma con el nombre de re. 

pudium. Los romanos antiguos se casaban y divorciaban muy 

frecuentemente; por tal motivo hubo necesidad de poner un 

freno; al respecto el maestro Margadant dice: 

"La sociedad contemplaba el divorcio con creciente in 

(1) MARGADANI 5, Guillermo F. Op. Cit., Pág. 214 



diferencia y el principal freno era quizás el miedo del ma-

rido a tener que devolver la dote." (1) 

Es interesante analizar las penas impuestas especial-

mente al marido, quien era el que tenia que devolver la do-

te en caso de divorcio, sobre todo cuando él era el culpa-

ble. Nótese la diferencia con el Derecho moderno, que no im 

pone ninguna pena de carácter económico al marido culpable 

del divorcio. 

Las penas se hacían efectivas sobre la dote y la dona-

tio propter nuptias. En los casos de adulterio de la mujer 

o falsa acusación por parte del esposo, las sanciones se ha 

clan más graves. 

"...Aunque es ilegitimo el repudio sine justa causa, y 

se imponían graves sanciones a su autor, no por eso deja de 

disolver el vinculo matrimonial. La mujer que lo comete 

pierde su dote y la donatio propter nuptits,aparte de que 

debe ser recluida en un monasterio. El marido culpable pier 

de todo derecho sobre la dote y la donatio. A falta de ellas, 

el cónyuge que efectuó el repudio sufre la pérdida de un 

cuarto de su patrimonio (C.V,17,11)."(2) 

Vemos como nuestro Código Civil recoge del Derecho Ro-

mano un gran legado, pues comparándolo encontramos que los 

principios fundamentales que lo inspiraron provienen de és-

te. También es necesario decir, que las deficiencias que to 

davia tiene nuestra legislación proviene del Derecho Roma-

no, 

(1) MARGADANT S. Guillermo r.op. Cit. Pág. 212 

(2) ARIAS, José Manual de Derecho Romano. Editorial Guiller-

mo Kraft ltda. Buenos Aires. Pág. 185. 



esta forma de matrimonio. 

C) Usus 

"A falta de alguno de estos actos --el religioso de la 

confarreatio o el puramente civil de la coemptio--, podía ad.  

(1) ARIAS, José Op. Cit. Pág. 172 y 173. 

...9 

8) coemptio 

La coemptio es una compra fingida de la mujer en la 

forma de mancipación. Después de haber vivido en la casa 

del marido, la mujer quedaba sujeta efectivamente a la mn-

nus, convirtiéndose en filiafamilias de la nueva familia, 

"...la coemtio que, probablemente de uso casi exclusi 

vo de los plebeyos, era realizada mediante una mancipatio 

ficticia de la mujer. Es en la coemptio donde la mujer pro-

nuncia las expresivas palabras: ubi tu Gaius, ibi ego Gala 

(Plutarco, Q.R.30)." (1) 

"Además en el derecho antiguo, la mujer que durante un 

año permanecía en casa de su esposo cala bajo su manos. Só-

lo le quedaba el recurso de alejarse tres noches fuera del 

hogar para impedir su adquisición (Gayo, 1,111) 

"La coemptio, sin embargo subsistió y fue empleada co-

mo expediente práctico para que una mujer pudiera salir de 

su familia y testara (modalidad que Adriano abolió: Gayo 1, 

115) 

Por lo que es claro que al principio del Imperio dismi-

nuyó 
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quirirse la manus sobre la mujer mediante el usus, que no es 

sino la usucapión o adquisición por la posesión aplicada a 

este caso. El marido adquiere la manus sobre la mujer cuando 

ejerce un derecho o potestad a lo largo de un año. Todavía 

le era dado a la mujer escapar a tal consecuencia, permane-

ciendo alejada de la casa del marido durante tres noches con 

secutivas con ánimo de interrumpir el usus. 

"En época de Gayo, el usus estaba en parte derogado por 

las leyes y, en parte olvidado por falta de costumbre.(1) 

(1) IGLESIAS, Juan. Op. Cit. Pág. 511. 



.11 

DERECHO GERMANICO 

En la antigüedad la mujer casada participaba en el pa-

trimonio mueble, que recibía el nombre de frauengut y que 

consistía en el ajuar, formado por vestidos y utensilios pa 

ra el hogar que le entregaba a la mujer su propia Sippe; 

además, estaba integrado por el wittum, que era una dona-

ción que en principio se entregaba a quien tenía la potes-

tad sobre la novia y, por último, también formaba parte de 

su patrimonio la mongengabe, donación de la mañana, que le 

entregaba el esposo después de cohabitar con ella, si era 

virgen, y podía consistir en inmuebles o únicamente en mue 

bles. 

"Aunque la mujer había devenido propietaria, sin em-

bargo, sólo le correspondía la administración y aprovecha-

miento de su patrimonio con relación a la Gerade. Todo el 

patrimonio restante de la mujer quedaba bajo la Gerade del 

marido, por razón del Munt sobre ella... y con esto queda-

ba sometida también a la administración y aprovechamiento 

de dicho marido; éste, aun sin ser propietario, administra 

ba el patrimonio de la mujer.., conjuntamente con el suyo 

propio:surgfa así la que s'usha llamado 'comunidad de admi-

nistración'. En el supuesto de disolución del matrimonio 

sin dejar hijos, el patrimonio de la mujer revertía de nue 

vo a la familia de donde procedía..." (1) 

Fue el sello particular la reversión en esta época an 

tigua, pues después de muerta la mujer sin dejar hijos, re 

gresaba al patrimonio de quien lo habla constituido y por 

ello se llamó patrimonio de familia. 

(1) PLANITZ, Hans, Principios de Derecha Privado Germánico. 

Bosch, Casa Editorial. Barcelona 1957. 



vidualización del patrimonio de cada cónyuge, sin embargo 

nos dice Hans Planitz que: 

conservador a sus viejas formas como en materia de Derecho 

matrimonial de bienes." (3) 

Ha habido una diversidad de regímenes como son: la co-

munidad de administración, la comunidad universal de bienes; 

En la Epoca Moderna hay una marcada tendencia a la indi 

"En ningún caso se ha mantenido el Derecho alemán tan 

.,.12 

La separación de bienes fue un régimen que tuvo su 

apogeo en la Edad Media. 

"...sin embargo, prescindiendo de Ostfalia y de Suiza 

fue siendo desplazado paulatinamente del sistema por la co-

munidad de bienes, cuyos orígenes surgieron ya en la época 

franca en forma de comunidad de ganancias, entre los fran-

cos y westfalianos." (1) 

Con el tiempo desparece este derecho de reversión y lo 

substituye el patrimonio matrimonial, que consiste en apor-

tar tanto el marido como la mujer lo que poseen, de tal ma-

nera que ya no tienen bienes ramificados. 

"Los patrimonios de ambos cónyuges se reúnen en un pa-

trimonio matrimonial, que es administrado por el marido en 

nombre de la sociedad matrimonial. La división del patrimo-

nio de la mujer, atendiendo a su procedencia... pierde signi 

Picado en relación con el derecho matrimonial de bienes..." 

(2) 

(1) P11111112, Hans. Op. Cit. Pág. 305 

(2) PLANI17., Hans. Op. Cit. Pág. 306 

(3) PLANI12, Hans. Op. Cit. Pág. 308 



la comunidad de muebles y ganancias (este es el mas antiguo); 

la comunidad de ganancias y la separación de bienes (en este 

ultimo caso el marido sigue administrando y aprovechando el 

patrimonio de la mujer si ella no se opone). 

En la comunidad de bienes está la propiedad en mano co 

m'in de los cónyuges; sin embargo, el marido sigue siendo el 

jefe o cabeza de la comunidad conyugal; tiene la libre dis-

posición de los bienes muebles, pero en la disposición de 

los bienes inmuebles es la mano común la que dispone de ellos; 

es decir, que se necesita el consentimiento de ambos cónyu-

ges. 

Estapostura de conceder al cónyuge el carácter de ad-

ministrador de los bienes comunes, trascendió hasta nuestros 

Códigos de 1870-84 y sólo con el advenimiento de la Ley So-

bre Relaciones Familiares cambió el sistema; a continuación 

citamos algunos articulos del Código Civil Alemán. 

Parágrafo 1.373 "El marido está autorizado a tomar en 

posesión las cosas pertenecientes al patrimonio aportado. 

Parágrafo 1.374 "FI marido ha de administrar ordenada-

mente el patrimonio aportado. Ha de faciliar información a 

la mujer, a requerimiento, sobre el estado de la administra-

ción." (1) 

"la regulación contenida en el B.G.B. (Código Civil 

Alemán) en cuanto a Derecho matrimonial de bienes está y an-

ticuada. Las nuevas y más recientes legislaciones europeas 

(1) mrion INFANTE, Carlos. Apéndice al tratado de Derecho Ci 

vil de Innecerus, Kipp y Wolff. Traducción del B.C.B. 
Barcelona, 1955. 
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prefieren la separación de bienes. Es el sistema que está 

más de acuerdo con la equiparación jurídica de los sexos en 

el matrimonio.H(1) 

En lo que se refiere a terminación de la sociedad por 

muerte, ha evolucionado también el Derecho, pues tenemos 

que en prin'c'ipio, como ya dijimos, se revertía a los pa-

rientes de la mujer el patrimonio que ésta o ellos habían 

constituido, siempre y cuando no hubiera hijos. 

"Al morir la mujer corresponde su patrimonio inmueble 

a sus herederos, y en la mayor parte de los territorios 

también el patrimonio mueble. Al morir el marido, todo el 

patrimonio de la mujer pasa a ésta." (2) 

¿Qué ocurre en la época moderna? "Al disolverse el ma-

trimonio se atribuye ahora al cónyuge supérstite, por regla 

general, una cuota en el caudal relicto del premuerto.Lo co 

rriente es que el cónyuge supérstite reciba su propio patri 

monio y la llamada 'porción hereditaria estatuaria'... 	se-

gún el Derecho Sajón, como efecto residual del sistema de 

la Gerade, todo el caudal relicto mobiliario de la mujer es 

tratado unitariamente y trasmitido por herencia al marido. 

Por otra parte, se desarrolla una comunidad de bienes por 

causa de la muerte. En ella, todo el patrimonio matrimonial 

es distribuido entre los herederos del premuerto y el cón-

yuge superstite o es trasmitido a éste por completo."(3) 

"...En el Derecho vigente tenemos que al disolverse el 

matrimonio por muerte... termina la comunidad de administra 

(1) PLANill. Hans. Op. Cit. Pág. 309. 

(2) PLAN117. Hans, Op. Cit. Pág. 313. 

(3) PLANIT1. Hans, Op. Cit. Pág. 314. 



cién; el patrimonio aportado ha de restituirse plenamente. 

Los cónyuges tienen un derecho hereditario legitimo reci-

procamente." (1) 

11) PIPNITZ. Hans. Op. Cit. Pág. 315 
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DERECHO ESPAÑOL. 

"El Derecho Español es el resultado de una larga evolu-

ción, que proviene de los primeros pobladores de España, los 

ibéros y los celtas, sufrió la influencia de todos los pueblos 

que sucesivamente invadieron y conquistaron ese país. 

"Las primeras invasiones de los fenicios, de los griegos 

y de los cartagineses, llevaron a la península el comercio y 

las ideas de estos pueblos y, seguramente, incrementaron la 

organización jurídica,.... 

"De gran importancia es la conquista de España realizada 

por los romanos, a costa de los cartagineses y luego del resto 

del territorio. Esta conquista significó la romanización de 

España en todos los órdenes y, particularmente, en el orden ju 

radico, ya que Roma llevó su derecho a España... 

"El cristianismo modificó o adaptó la obra jurídica de los 

romanos, formándose el Derecho Canónico de gran trascendencia 

en el Derecho Hispano... 

"Posteriormente a la romana, sufrió España la conquista 

de los visigodos, pueblo que había de significar una notable 

influencia en la organización jurídica del país. 

"Este pueblo había estado ya en contacto con la cultura 

romana y, de esta suerte, había en cierta forma asimilado al 

suyo, el orden jurídico de Roma. Obra jurídica del Derecho Vi 

sigótico que tuvo vigencia en España, fui el Código debido al 

Rey Aurico, aunque sólo rigiendo a los dominadores. 

"Posteriormente, se expidió un cuerpo de leyes para 



, 

los hispano-romanos, llamado Código de Alarico o Breviario de 

Aniano, formado, principalmente, por leyes romanas del Código 

Teodosiano y de leyes canónicas. 

"Es de mencionarse, también el Código de Leovigildo, con 

formación romana canónica, 

"De grande importancia, es, por último, en este periodo, 

el Fuero Juezgo, del año 554, cuerpo de leyes que no fué sólo 

para dominados o dominadores, sino para todos los habitantes 

del territorio. 

"En la época que estamos considerando, el Derecho de la 

Península se caracteriza por la triple yuxtaposición del De-

recho Romano, del Visigótico y del Canónico, en todos sus as-

pectos: organización familiar patriarcal y monogámica; patria 

potestad, propiedad privada, sucesión por muerte, etc. Pero 

España fue todavía presa de otra invasión: la de los árabes. 

Durante el 	tiempo que duró, la evolución del Derecho se esta- 

cionó, pues los esfuerzos de los pobladores se encauzaron ha-

cia la reconquista. Durante todo este tiempo, se mantuvo la vi 

gencia del Fuero Juzgo. 

"Posteriormente, del año 1348, es el Ordenamiento de Alca 

lá bajo el reinado de Alfonso XI y tuvo por objeto establecer 

la primacía de las diversas leyes... A partir de entonces, 	se 

hicieron sucesivos intentos de recopilación de las leyes, por 

las leyes de Toro, de 1414, la Nueva Recopilación, de 1457 y 

la Novísima Recopilación, de 1805." (1) 

Vemos así la evolución que registra el Derecho Español 

(1) FLORES RARROETA, Benjamín. Lecciones del Primer Curso de 

Derecho Civil.Tomo I. Sin pie de imprenta. Edición Diodo 

granada México 1964. Págs. 250 a ra, 
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desde los primeros pobladores de la península (ibéros y celtas) 

a través de los años y llegando hasta el siglo XVIII. Adverti-

mos la importancia de esta evolución, de la cual desprendemos 

nuestro entronque con el Derecho Romano, cuya influencia lle-

gó a México a través de la conquista española. 

Acerca de la comunidad de bienes, nos dice el maestro Val 

verde: "Los bienes comunes son administrados por el marido, 

con poderes tan extraordinarios, que puede disponer de ellos. 

Los bienes no comprendidos en la comunidad se les denomina 

propios, mas los propios de la mujer son administrados por el 

marido, que es quien percibe los aumentos al terminar la co-

munidad."(T) 

Se advierte claramente por qué nuestra legislación tuvo 

como herencia la tendencia a que el marido se le concedan pre-

rrogativas que no se otorgan a la mujer. En los Códigos Civi-

les de 1870 y 1884, los bienes comunes los administra el cón-

yuge, con poderes omnímodos; por ejemplo, puede vender; de es 

te suerte la esposa estaba incapacitada aun para administrar 

sus propios bienes. 

Seguramente por estas razones vemos que proliferaron los 

escritores que levantaron su voz de protesta en contra de es-

te régimen o más bien en contra de las facultades tan amplia-

mente concedidas al marido. Así vemos lo siguiente: 

"...la unidad de la familia y de la sociedad conyugal que 

la sirve de base, no es la unidad absorvente, ni puede hacerse 

del marido y padre el único término personal de ella, ni siquie 

re un jefe al cual corresponda la dictadura económica, hasta 

(1) VALVERDE. Y VALVERDE, Calixto. Tomo IV. Tratado de Derecho 

Civil Español. Parte Especial Derecho de Familia,Talleres 

Tipográficos Cuesta, Valladolid. 192h Pág. 251. 



do no tiene poder para enajenar los bienes de su cónyuge dice 

!I punto de que sólo en él se reconozca el derecho de libre 

disposición de la propiedad común." (1) 

En la actualidad ha cambiado la situación, pues el mart. 

el articulo 1413 del Código Civil Español; 

mujer la administración en casos especiales. 

categoría de administrador al hombre, y sólo le concede a la 

(1) SAUCHE1, Román. Estudios de Derecho Civil. T.V, volumen 

Art. 1413.- "El marido, además de las facultades 

que tiene como administrador, podrá enajenar y 

obligar a título oneroso, los bienes de la socie 

dad de gananciales, pero necesitará el consenti- 

miento de la mujer o, en su defecto, autorización 

judicial..." 

Sin embargo no olvidemos que el Código Español le da la 

Art. 61.- "Tampoco puede la mujer sin licencia o 

Pág. 547 citado por Valverde y Valverde Calixto.Tratado de 

DPrecho Civil Español Tomo IV. Talleres Tipográficos CuPs- 

DI. Valladolid 1921 Pág. 249. 

poder de su marido, adquirir por titulo oneroso 

ni lucrativo, enajenar sus bienes, ni obligarse, 

sino en los casos y con las limitaciones estable- 

cidas por la Ley." 	

.,.19 
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DERECHO AZTECA 

El pueblo de los aztecas es el que nos ofrece un mayor 

desarrollo en su estructura social y es también el pueblo del 

cual tenemos más fuentes para basar nuestro estudio.Pasaremos 

a examinar el aspecto que nos interesa en este trabajo, que es 

la familia. 

"El carácter distintivo de la familia azteca es el patriar 

cal. El marido era quien ejercía la autoridad, tanto sobre la 

mujer como sobre los hijos, con potestad, que aunque menos ri-

gurosa que la romana; permitía al padre, por ejemplo, vender a 

los hijos como esclavos... 

"El matrimonio podía ser disuelto por el divorcio, cuyas 

causas eran, por ejemplo, la esterilidad de la mujer. Aun más, 

se dice que los aztecas conocieron una especie de matrimonio a 

prueba; esto es, celebrado bajo la condición de que hubiera un 

hijo, en cuya falta, la mujer regresaba al hogar paterno."(1) 

En la época pre-cortesiana, en Texcoco, encontramos las 

Leyes de Netzahualcóyotl; la Sec. 17 expresa: 

"Que si alguna persona fuese casado y la mujer se quejase del 

marido y quisiese descasarse, que en tal caso los hijos que tu 

viese en ella el marido, los tomase, y los bienes fuesen parti 

dos por iguales partes, tanto el uno como el otro, entiéndase, 

siendo culpado el marido." (2) 

De la Sección 17 transcrita, encontramos que el cónyuge 

culpable perdía la mitad de sus bienes, como una sanción a su 

falta. 

(1) FLORES BARROETA, Benjamín. Op. Cit. Págs. 248 y 249. 

(2) leyes de Netzahualcóyotl. Texto tomado de las obras histó-
ricas de Don Fernando de Alva Ixtlix6chitl. Publicados y 
anotados por Alfredo Chavero. (Méx. 1891). Revista de Dere 
cho Notarial Volún lit. Diciembre de 1959. 



CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES LEGISLATIVOS DE LOS REGIMENES MATRIMONIALES 

EN MEXICO. 



EPOCA COLONIAL. 

"Esta época esté comprendida en el periodo que abarca 

desde la conquista, hasta la consumación de la Independen-

cia. Se significa por la imposición del Derecho emanado del 

pueblo conquistador, España, a sus colonias de América; com 

prendiendo este Derecho, primeramente, el propio Derecho Es 

pañol que tuvo vigencia en las colonias; el formulado espe-

cialmente para dichas colonias y el formulado particularmen 

te por la misma metrópoli para la Nueva España...." (1) 

Durante la dominación Española fueron aplicadas en Nue 

va España las Leyes de Partidas de Alfonso El Sabio, las Le 

yes de Toro y la Novísima Recopilación. 

"....tuvieron vigencia en la Nueva España y posterior-

mente en México independiente hasta las primeras codifica-

ciones, particularmente la Novísima Recopilación, el fuero 

Real, el Fuero Juzgo y sobre todo, las Siete Partidas, en 

Derecho Privado...." (2) 

EPOCA DE MÉXICO INDEPENDIENTE 

Con la autonomia politica de la Nación se comenzó a 

legislar. Sin embargo, los primeros esfuerzos hechos fueron 

tendientes a la organización politica del México Indepen-

diente, por ello es que las leyes Españolas por necesidad 

se mantuvieron en vigor; no fue sino hasta el año de 1827, 

en que entró en vigor el Código Civil para el Estado de 

Oaxaca y eh 1859 fueron promulgadas las leyes sobre Matri-

monio Civil y la que creó a los Jueces del Estado Civil. 

(1) FLORES BARROETA, Benjamin. Op, Cit. Pág. 250 

(2) RONES BARROE1A, Benjamin. Op. Cit. Pág. 253. 
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"En verdad, las primeras leyes en materia de Derecho Pri 

vado de México Independiente, se contiene en la obra legisla-

tiva del movimiento de Reforma, iniciado por Juan Alvarez y 

consumado por Juárez, cabe citar la Ley sobre matrimonio ci-

vil, de 23 de julio de 1859, por virtud de la cual se declara 

que el matrimonio es un contrato civil. que se contrae ante la 

autoridad civil, en forma indisoluble; se fijan las normas re-

lativas a sus formalidades, impedimentos, divorcio como mera 

separación de cuerpos y juicio sobre validez o nulidad del 

vinculo. Es de mencionarse también, la ley que creó los Jue-

ces del Estado Civil, de 28 de julio de 1859, cuyo motivo fué 

la secularización del registro del estado de las personas, an 

tes en manos de la autoridad eclesiástica." 

(1) FLORES BARRONA, Renjamfn. Up. Cit. Pág. 254. 



CODIGO CIVIL PARA EL ESTADO DE OAXACA DE 1827-28 

Es de suma importancia este Código, pues acabamos de 

mencionar en el párrafo anterior en el texto del maestro Ben 

jamín Flores Barroeta, que las primeras leyes de Derecho Ci 

vil fueron las del movimiento de Reforma expedidas por don 

Benito Juárez; sin embargo, el Código Civil de Oaxaca entró 

en vigor en el año de 1827 una parte y la otra parte en 1828; 

por lo tanto, fue el primer Código Civil a partir de la épo-

ca Independiente de México. Al respecto, el Dr. Raúl Ortiz 

Urquidi nos dice: 

"....que el conocimiento de la existencia del có-

digo presentado se extienda a cuantos más, y que 

se sepa que no se trata de un "personaje del mon-

tón", sino de quien tan legítimamente engalana su 

"recia personalidad" con el honroso titulo que con 

tanta justicia le corresponde de ser el primer có-

digo civilde Iberoamérica y aún de todo el mundo 

hispano-portugués moderno, y más: que también se 

sepa que el linaje de su origen es igualmente hon-

roso, honrosisimo, pues procede de juristas de es-

clarecido talento y de altísimos quilates, como es 

fácil comprobarlo." (1) 

En esta obra el maestro Ortiz Urquidi hace un análisis 

claro entre el Código de Napoleón y el Código de Oaxaca,des 

tacando los siguientes puntos: 

1).- Inspiración en el modelo, pero no copia servil 

de éste. 

2).- Diferencias númericas. 

1).- Los autores, auténticos juristas. 

(1) ORTIZ UROUID1, Raúl. Oaxaca Cuna de la Codificación Ibe-

roamericana. Iditorial Porrúa, S. A. México 1974. Págs. 

19 y 70. 



4).. Estudio comparativo. 

5).- Indudables conocimientos de Derecho Constitucio-

nal e Internacional Privado. 

6).- Una regla de Oro. 

7).- Modificaciones necesarias. 

8).- Preceptos agregados, 

9).- Sabiduría Juridico-Politica. 

10).- Ejemplar sentimiento de justicia. 

II).- Grandeza innegable. 

El Código de Napoleón sirvió de modelo para el Código 

Oaxaqueño, pero éste tuvo su originalidad, pues estuvo adap-

tado al ámbito de validez y vigencia de esa provincia, ya 

que los autores de dicho código fueron auténticos juristas 

con un alto sentido de justicia y grandes conocimientos del 

Derecho. 

Agregaremos que este Código es omiso con respeto al con 

trato de matrimonio y regímenes matrimoniales, y el Dr. Ortiz 

Urguidi en su obra citada nos dice: 

"...Del contrato de matrimonio y de los derechos res-

pectivos de los esposos --de indiscutible enorme im-

portancia y por ello de necesaria meditada reglamenta-

ción-- lo brincaron para pasar a reglamentar, en sus 

títulos quinto al octavo, los contratos que los fran-

ceses reglamentan en sus títulos sexto y noveno,..." 

(1) 

(1) DR11/ URQUID1, Raúl. Op. Cit. Pág. 72 



CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL Y 1ERRITURIO DE BAJA CA-
LIFORNIA DE 1870 

"El Presidente Juárez encargó al doctor Justo Sierra un 

proyecto de Código Civil y el mencionado doctor Sierra 10 lle-

vó a cabo, inspirándose en el proyecto que para Código Civil 

Español habla formulado, a su vez, el jurista español Don Flo-

rencio García Goyena, quien por su parte se había inspirado en 

el Código Civil Francés de Napoleón...E1 proyecto de Sierra 

fue aprovechado más tarde, al triunfo de la República por la 

comisión redactora del Código Civil de 1870, que por fin entró 

en vigor el lo. de marzo de 1871. (I) 

Encontramos reglamentados en este Código los regímenes 

de sociedad respecto a los bienes en el matrimonio, pues nos 

dice el artículo 2099: 

Art. 2099.- "El contrato de matrimonio, puede ce-

lebrarse bajo el régimen de sociedad conyugal o 

bajo el de separación de bienes." 

La sociedad conyugal, viene a ser en este Código Civil 

de 1870 la sociedad voluntaria o la sociedad legal; esto se 

desprende de lo que nos dice el articulo 2104: 

Art. 2104.- "La sociedad conyugal, ya sea voluntaria, 

ya sea legal..." 

En lo que se refiere a la sociedad voluntaria, ésta se 

constituía mediante capitulaciones matrimoniales otorgadas en 

escritura pública, especificándose en dicho convenio los bie-

nes que entraban al fondo social de dicha sociedad voluntaria, 

30 como la forma de su administración, esto lo encontramos en 

el articulo 2120 que nos dice: 

(1) FLORES BARPOFIA, Benjamin, Op. Cil, PAqs. 254 y 25!. 
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Art. 2120.- "La escritura de capitulaciones que 

constituyan sociedad voluntaria, debe contener: 

lo. El inventario de bienes que cada esposo apor 

tare a la sociedad, con expresión de su valor y 

gravámenes: 2o. La declaración de sida sociedad 

es universal o sólo de algunos bienes o valores; 

expresándose cuáles son aquellos o la parte de 

su valor que deba entrar en el fondo social: 3o. 

El carácter que hayan de tener los bienes que en 

común o en particular adquiran los consortes du-

rante la sociedad; así como la manera de probar 

su adquisición: 4o. La declaración de si la so-

ciedad es sólo de ganancias; expresándose por 

menor cuáles deban ser las comunes y la parte 

que a cada consorte haya de corresponder: 5o. 

Nota especificada de las deudas de cada contra-

yente; con expresión de si el fondo social ha de 

responder de ellas o sólo de las que se contrai-

gan durante la sociedad, sea por ambos consortes 

o por cualquiera de ellos: 6o. La declaración 

terminante de las facultades que a cada consorte 

correspondan en la administración de los bienes 

y en la percepción de los frutos, con expresión 

de los que de estos y aquellos pueda cada uno 

vender, hipotecar, arrendar, etc... 

La sociedad voluntaria tuvo el sello característico de la 

"voluntad de las partes", ya que podían incluir todas las re-

glas que creyeran convenientes en cuanto a la administración, 

siempre y cuando no fueran contrarias a las leyes. 

La terminación de la sociedad ocurría cuando el matrimo-

nio terminaba en divorcio o bien cuando se habla cumplido el 



plazo fijado en las capitulaciones matrimoniales. 

Art. 2105,- "La sociedad voluntaria puede termi- 

nar antes que se disuelva el matrimonio, si asi 

está convenido en las capitulaciones," 

Art. 21 08.- "El divorcio voluntario y la separa 

ción de bienes hecha durante el matrimonio,pue- 

de terminar, suspender o modificar la sociedad 

conyugal, según convengan los consortes." 

En cuanto a la sociedad legal, ésta quedaba constituida 

supletoriamente cuando al contraer matrimonio los interesados 

no estipulaban si se casaban bajo la sociedad voluntaria o la 

separación de bienes; entonces entraba automáticamente la so-

ciedad legal; esto lo encontramos en el articulo 2130 que di-

ce: 

Art. 2130.- "A falta de capitulaciones expresas, 

se entiende celebrado el matrimonio bajo la condi 

ción de sociedad legal." 

Se regia la sociedad legal por los preceptos contenidos 

en los capitulas cuarto, quinto y sexto del Titulo Décimo del 

Código Civil de 1870, capitulas en los cuales se especificaba 

la sociedad legal, su administración y la liquidación de la 

misma, por lo cual no se requerían capitulaciones que especifi.  

taran su administración. 

El principio que rigió a la sociedad legal eraque no entra 

ban al fondo social los bienes de los cuales eran propietarios 

los interesados al momento de contraer matrimonio, sino sola-

mente los frutos o productos de éstos; cada uno seguid tenien-

do la propiedad de dichos bienes; tampoco entraban al fondo so 



...29 

ciAl los bienes que adquirieran durante el matrimonio, siempre 

y cuando no se adquirieran con los frutos obtenidos, en cuyo 

caso si pertenecían al fondo social de la sociedad legal; esto 

lo encontramos en los siguientes artículos; 

Art. 2133.- " Son propios de cada cónyuge los bie- 

nes de que era dueño al tiempo de celebrarse el 

matrimonio, y los que poseían antes de éste, aun- 

que no fuera dueño de ellos, si los adquiere por 

prescripción durante la sociedad." 

Art. 2134.- "Lo son también los que durante la so 

ciedad adquiere cada cónyuge por don de la fortu-

na, por donación de cualquier especie, por heren-

cia o por legado, constitufdos a favor de uno so-

lo de ellos." 

Art. 2141.- "Forman el fondo de la sociedad legal 

	2o. Los bienes que provengan de herencia,le 

gado o donación hechos a ambos cónyuges sin desi9 

nación de partes. Si hubiere designación de par- 

tes, y éstas fueren desiguales, sólo serán comu- 

nes los frutos de la herencia, legado o donación: 

So El exceso o diferencia de precio dado 

por uno de los cónyuges en venta o permuta de bie 

nes propios para adquirir otros en lugar de los 

vendidos o permutados• 	 7o. Los frutos, acce- 

siones, rentas o intereses percibidos o devenga- 

dos durante la sociedad, procedentes de los bie- 

nes comunes o de los peculiares de cada uno de 

los consortes." 

Art. 2133.- "Sólo pertenecen al mondo social las 
cabezas de ganado que excedan del número de las 
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que al celebrarse el matrimonio, fueren propias 

de alguno de los cónyuges." 

Este último articulo es muy claro y recalca el principio 

de que los cónyuges siguen siendo propietarios de los bienes 

aportados y de que sólo forman el caudal de la sociedad sus 

productos o excedentes. 

En el momento de terminarse o liquidarse la sociedad, só 

lo se divide entre los cónyuges, por partes iguales, el exce-

so que viene a llamarse los gananciales. El articulo 2193 al 

respecto nos dice: 

Art. 2193.- "Terminado el inventario, se pagarán 

los créditos que hubiere contra el fondo social; 

se devolverán a cada cónyuge lo que llevó al ma-

trimonio; y el sobrante, si lo hubiere, se divi-

dirá entre los cónyuges por mitad..." 

El articulo 2194 nos dice: 

Art. 2l94.- "La división de los gananciales por 

mitad entre los consortes o sus herederos ten- 

drá lugar, sea cual fuere el importe de los bie 

nes que cada uno de aquellos haya aportado al 

matrimonio, o adquirido durante él, y aunque al.  

guno o los dos hayan carecido de bienes al tiem 

po de celebrarlo." 

Existen algunos puntos importantes en estos dos artículos 

que hemos transcrito del Código Civil de 1870 y son: el prime-

ro, que se le devolvía a cada uno lo que llevó al matrimonio; 

sequndo, que la división de los gananciales por mitad era sin 

importar cuanto llevó cada uno al matrimonio y, tercero, si uno 
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de ellos no llevó nada o no adquirió nada durante el matrimo-

nio, de todas formas recibia la mitad. 

En cuanto a la separación de bienes, encontramos en este 

Código Civil de 1870, que también eran necesarias las capítula 

clones matrimoniales en las cuales los cónyuges especificaran 

las reglas para su administración como para la liquidación 

siempre y cuando se apegaran a los artículos que en el capitu-

lo Vil se señalaban . Al respecto el articulo 2201 nos dice: 

Art. 2201.- "En las capitulaciones de esta clase, 

establecerán los consortes todas las condiciones 

que crean convenientes para la administración de 

sus bienes, conformándose a In dispuesto en el 

articulo anterior y en los diez que siguen." 

Y tenia, como hasta la fecha tiene, la particularidad de 

que sus bienes los administraban y los disfrutaban separadamen 

te, ya que el articulo número 2208 nos dice: 

Art. 2208.- "Los cónyuges conservarán la propie- 

dad y la administración de sus bienes muebles e 

inmuebles, y el goce de sus productos," 

Por último, trataremos sobre la participación que la mu-

jer tuvo durante la vigencia de este Código Civil y diremos 

que categóricamente se le limitó a la mujer ser administrado-

ra ya que el articulo 2109 nos dice: 

Art. 2109.- "El marido es el lenitimn administra- 

dor de la sociedad conyugal,.." 

Enseguida vemos como es que se le permite ser adminis-

tradora, pero sólo por consentimiento expreso del marido o por 



otras razones que el propio Código menciona en el articulo 2164 

que dice; 

Art. 2153.- "La mujer sólo puede administrar por 

consentimiento del marido o en ausencia o por im-

pedimento de éste." 

Los artículos 2210 y 2211 pasan desapercibidos; sin embar 

go, al percatarnos de que se encuentran en el Capitulo de Sepa-

ración de Bienes, llama la atención que la mujer no pueda enaje 

nar sus bienes sin el expreso consentimiento del esposo o del 

Juez, como enseguida se puede apreciar. 

Art. 2210.- "La mujer no puede enajenar los bienes 

inmuebles ni los derechos reales sin consentimien-

to expreso de su marido o del juez, si la oposición 

es infundada." 

Art. 2211.-"Es nulo cualquier pacto que contraven-

ga al articulo anterior." 

Apoya igualmente el hecho de que no podia enajenar sus 

bienes el articulo 2226, que a la letra dice: 

Art. 2226.- "La mujer no podrá, sin licencia judi-

cial. gravar ni enajenar los bienes inmuebles que 

en virtud de la separación le hayan correspondido. 

El marido podía gastarse los frutos o utilidades de los 

bienes de la mujer sin ninguna responsábilidad.como se puede 

anreciar en el articulo 2217 que dice: 

Art. 2217.- "Si la mujer hubiera dejado el goce 
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de sus bienes a su marido, éste en ningún caso 

responderá de los frutos consumidos.,." 

De lo anterior puede apreciarse la escasa participación 

de la mujer en la administración de los bienes, 'o quizás fue 

nula dicha participación durante estos 14 años que duró la vi-

gencia del Código Civil de 1870. 

Como conclusión en torno a este Código de 1870, vemos 

que los convenios o capitulaciones matrimoniales referentes a 

los regímenes patrimoniales que los contrayentes celebraban 

eran hechos en escritura pública, pasada ante un Notario Públi 

co quien era un perito en la materia; por tanto, no había la 

necesidad de instruir a los futuros cónyuges para su elabora-

ción, además de que se contemplaba la posibilidad de que todos 

al casarse tuvieran bienes inmuebles, la que se desprende del 

requisito de la escritura pública, forma sin la cual serian 

nulos estos convenios. 



CUDIGO CIVIL DE 1884 PARA EL DISTRITO FEDERAL. 

Este Código dispuso pequeñas variaciones en lo que se re-

fiere a los bienes en el matrimonio, que enseguida cito: 

Art. 1974. "El abandono injustificado del domi-

cilio conyugal por uno de los cónyuges, hace ce 

sar para él desde el dla del abandono, las efec 

tos de la sociedad legal, en cuanto le favorez-

can; éstos no podrán comenzar de nuevo sino por 

convenio expreso." 

Anteriormente no se habla contemplado la posibilidad del 

abandono injustificado, pero se establece a partir de este Có-

digo Civil de 1884, ya que pasa a nuestro Código vigente con 

algunas variaciones. 

Igualmente, le son adicionados al articulo 1975 cuatro 

renglones, que en su texto son repetitivos y que se refieren a 

los casos en que la mujer puede administrar, salvo en el últi-

mo renglón que vuelve a hacer mención al abandono injustifica-

do del domicilio conyugal y que dice lo siguiente: 

	La mujer sólo administrará cuando haya con- 

vento o sentencia que así lo establezca, en caso 

de ausencia o impedimento del marido, o cuando és 

te haya abandonado injustificadamente el domici- 

lio conyugal." 

Los dos artículos anteriores, pertenecen al Capitulo Pri, 

mero, correspondiente a las Disposicinnes Generales, y el ar-

tículo 2005, que también surge en este Migo, pertenece al Ca 

pitulo Coarto correspondiente a la Sociedad Legal y dice lo si 

guiente: 
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Art. 2005.-"Cuando se vendan los bienes inmuebles 

propios de uno de los cónyuges y su precio no se 

invierta en comprar otros inmuebles, el precio 

adquirido se considerará como propio del cónyu-

ge dueño de los bienes vendidos, si éstos entran 

a la sociedad conyugal sin ser estimados; pero si 

se estimaron al celebrarse el matrimonio o al 

otorgarse las capitulaciones matrimoniales, será 

de propiedad del dueño el precio en que fueron 

estimados, reputándose como ganancias o pérdidas 

de la sociedad el aumento o disminución que haya 

tenido al ser enajenados." 
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LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES. 

...derogó los preceptos del Código anterior con res- 

pecto a bienes del matrimonio y dispuso que el hombre y la mu 

jer, al celebrar el matrimonio, conservarán la propiedad y ad 

ministración de los bienes que respectivamente les pertenez- 

can; no obstante que autorizó a los cónyuges a convenir, antes 

o después del matrimonio, que los productos de los bienes que 

posean o de algunos de ellos, fueran comunes. Es decir, La Ley 

de Relaciones Familiares, admitió el réoimen de separación y 

el régimen de comunidad; pero, habiendo derogado la sociedad 

legal que establecía el Código de 1884, y habiendo dispuesto 

como principio general que los cónyuges conservarían la pro-

piedad y administración de los bienes que les pertenecieran, 

en caso de falta de pacto que estableciera la comunidad, el 

régimen legal seria el de separación. Es de importancia, el 

artículo 4o., de las "Disposiciones Varias" de la referida 

ley, por virtud del cual se dispuso que la sociedad legal en 

los matrimonios celebrados bajo la vigencia del Código ante-

rior, se liquidará en los términos anteriores, si alguno de 

los consortes lo solicitare, y de lo contrario, continuará co-

mo simple comunidad regida por las disposiciones de la misma 

ley." (1) 

Como podemos apreciar, se derogó con esta ley el régi-

men legal que establecieron tanto el Código de 1870 como el de 

1884 y se dispuso como régimen legal el de separación de bie-

nes, aunque si los contrayentes lo deseaban podían convenir co 

munidad de bienes; también en esta ley se acordó que se liqui-

daran las sociedades constituidas conforme a los anteriores có 

no obstante respecto de los que no lo hicieran, la so-

ciedad continuarla como simple comunidad. 

"De mucha importancia práctl(a (y, tener presente uue la 

Ley ...obre Relaciones Familiares tug,  tin1(.amente local para el 

(1) 	RAPPOFTA, Fienjawin. Op. lit. Paq. 477 
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)istrito Federal y Territorios, aunque posteriormente fue Idop-

tada por algunos Estados de la República, De suerte que no tu-

vo vigencia en todo el país, sino solamente en los referidos 

Distrito y Territorios y los Estados que lo adoptaron „"(1) 

También es conveniente mencionar que la Ley Sobre Rela-

ciones Familiares tuvo como principios: 

"a) El marido y la mujer tendrán plena capacidad, siendo 

mayores de edad para administrar sus bienes propios, disponer 

de ellos y ejercer todas las acciones que les competan, sin 

que al efecto necesite el esposo del consentimiento de la es-

posa ni ésta de la autorización o licencia de aquel.(Art. 45 

LRF), 

b) La mujer, siendo mayor de edad, podrá, sin licencia 

del marido, comparecer en juicio para ejercitar todas las ac-

ciones que le correspondan, o para defenderse de las que se in 

tenten en contra de ella. (Art. 46 LRF), 

c) La mujer puede, igualmente, sin necesidad de la licen-

cia marital, celebrar toda clase de contratos con relación a 

sus bienes (art. 47 LRF). 

Principios todos ellos sabios, claros y precisos que ha-

briamos debido conservar en nuestra legIslación"(2) 

(1) FLORES BARROETA, Benjamin. Op.Cit. P,iti , 427 
(2) DE IBARPOLA, Antonio. Derecho de Familia. Editorial Porrúa, 

México, D. F. 1978. Pág. 216. 
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valecido a través del tiempo con algunas variaciones. La 

La Sociedad Conyugal. 

Nuestro Código Civil vigente incluye en su articulado los 

regímenes matrimoniales tradicionales, o sean la sociedad con-

yugal y la separación de bienes, pues éstos son los que han ore 

regu- 

lación legal respectiva aparece dentro del Código Civil, en los 

siguientes rubros y disposiciones: 

TITULO CUARTO.- Del Registro Civil.- Capitulo I.- Dispo- 

siciones

Civil.- TITULO QUINTO.- Del Matrimonio.- Capítulo III.- De los 

Derechos y Obligaciones que nacen del Matrimonio.- Capitulo 

IV.- Del Contrato de- Matrimonio en relación a los Bienes.- Ca-

pitulo V.- De la Sociedad Conyugal y Capitulo VI.- De la Sepa-

ración de Bienes.- TITULO UNUECIMO.- De los Ausentes e Ignora-

dos.- Capitulo IV.- De la Administración de los Bienes del Au-

sente Casado. 

Conforme al ordenamiento legal citado, la forma de esta-

blecer el régimen económico dentro del matrimonio es a través 

de las capitulaciones matrimoniales; ocupémonos ahora, especi-

ficamente, de la sociedad conyugal. 

Concepto 

"La sociedad por disposición de la ley existe entre el 

marido y la mujer desde el momento de la celebración del matri 

nonio hasta su disolución, en virtud de la cual se hacen comu-

nes de ambos cónyuges los bienes gananciales, de modo que des-

pués se parten por mitad entre ellos o sus herederos, aunque el 

uno hubiese traído más capital que el otro (1) 

(1) ESCRICIII, Joaquín. Diccionario Razonado de legislacion y Ju 

risprudencia. Editorial e Impresora. México,D.F. 1914.Pág. 

Generales.- Capitulo VII.- De las Actas del Registro 

1465. 



Cabe hacer una pertinente aclaración con respecto a la 

sociedad conyugal; que ésta no es en honor a estricto Derecho 

una sociedad, sino una comunidad; sin embargo, nuestro Código 

Civil vigente le da este nombre y es la razón por la que asi la 

conocemos. Nuestro querido maestro Raúl Ortiz Urquidi hace una 

espléndida explicación de las diferencias entre sociedad y Comu 

nidad: 

"SOCIEDAD CONYUGAL. Su naturaleza juridica. Es bien sabi-

do que la copropiedad y la sociedad son instituciones que no 

pueden confundirse por tener puntos de diferencia que las dis-

tinguen radicalmente, a saber: a), la sociedad es una institu-

ción dotada de personalidad, en cambio la copropiedad no lo es; 

b), como consecuencia de lo anterior, la sociedad debe tener 

un nombre que, como se sabe, es un atributo de la personalidad, 

sea ésta física o moral, y que en el caso de las personas mora 

les está constituido o bien por la denominación o bien por la 

razón social. mientras que la copropiedad carece de tal atribu-

to; c), la persona moral constituida por la sociedad es la úni 

ca titular del patrimonio de la misma, en tanto que la copropie 

dad constituye un dominio que otorga a varias personas la pro-

piedad sobre partes alicuotas de una cosa; d), en la sociedad, 

habiendo una persona juridica. se  necesita de un órgano repre-

sentativo para actuar, lo que no sucede en la copropiedad,pues 

en ella cada propietario actúa por su propio derecho, en la in 

teliqencia de que si bien es verdad que todos los copropieta-

rios pueden designar un representante común, también lo es que 

esta designación es facultativa o voluntaria, mas no legal o 

necesaria como en la sociedad; e), en la sociedad existe un 

derecho personal de cada socio con relación a la sociedad, en 

tanto que en la copropiedad existe un derecho real de cada co-

propietario sobre su parte alícuota, que será mueble o in►nue-

ble según sea mueble n inmueble la cosa objeto de la copropie-

dad, mientras que el derecho del socio siempre os de carácter 
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personal, independientemente de que la sociedad tenga dentro de 

su patrimonio bienes inmuebles; y f), en la copropiedad los ac-

tos de dominio requieren la unanimidad de votos de los copropi/ 

tarios por virtud del principio de que nadie puede disponer si-

no de lo que es de su propiedad, mientras que en la sociedad 

basta la simple mayoría, salvas, naturalmente, las convenciones 

establecidas en el pacto constitutivo o en los estatutos; en la 

inteligencia de que si para los actos de administración tanto 

en la sociedad como en la copropiedad basta la simple mayoría, 

en esta última también se requiere la unanimidad cuando de dar 

en arrendamiento la cosa se trata. 

Establecidas asi las diferencias existentes entre ambos 

instituciones, se está ya en la posibilidad de afirmar que la 

sociedad conyugal a pesar de llevar este nombre --el nombre no 

hace a la institución, sino su naturaleza-- no es una real y 

verdadera sociedad, sino una copropiedad." (1) 

(1) 01+111 11110111Di, Raúl. Derecho Civil Parte General. lditnrial 

Porrúa, S.A. México, 1977. PSir,. 'Mil y 382. 
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Tiempo v Forma de Constitución. 

Por lo que respecta a la forma que se le dá, y al mo-

mento de su nacimiento notemos lo que al respecto dicen los 

siguientes artículos. 

Art. 183 "La sociedad conyugal se regirá por las 

capitulaciones matrimoniales que la constituyan, 

y en lo que no estuviere expresamente estipulado, 

por las disposiciones relativas al contrato de so 

ciedad." 

Art. 184 " La sociedad conyugal nace al celebrar-

se el matrimonio o durante él..." 

¿Cuál es la naturaleza de las capitulaciones matrimonia-

les? Al respecto dice Galindo Garfias "La naturaleza de las 

capitulaciones matrimoniales es la de un convenio, que como 

requisito necesario forma parte integrante del acto del ma-

trimonio, en cuanto en ellas se establece el régimen de sepa-

ración de bienes o la extinción, durante el matrimonio, de la 

sociedad conyugal..." (1) 

La sociedad conyugal y la separación de bienes en sus 

respectivos casos, están relacionadas con el matrimonio y con 

los gastos continuos y variados que se tienen que hacer duran, 

te éste. Un número siempre creciente de mujeres tiene una re-

lación de trabajo remunerado, lo que favorece que las parejas 

acreciente su patrimonio, ya sea a través de la inversión o 

(1) GAIINDO GARFIAS, Ignacio. Derecho Civil Uditorial Porrúa, 

S.A. México, D. F., 1916. Pág. 5',l. 
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por compra de inmuebles, esto último sobre todo ahora que el 

gobierno, con el propósito de proporcionar una habitación 

digna a los mexicanos, desarrolla un amplio programa en el 

que coadyuvan organismos descentralizados y aun particula-

res como podemos ver de las inversiones hechas por INFONAV1T, 

FOVISTTE, ISSSTE y la Banca Privada; estos créditos se han 

puesto de moda precisamente bajo la forma del "crédito conyu-

gal", otorgado en razón de que la pareja trabaja. 

La sociedad a la que pertenecemos, posee una estructura 

piramidal en la que cada individuo integra un estrato social 

o esfera en la que habitualmente se desarrolla. Clásicamente 

conocemos tres divisiones: clase alta, clase media y clase 

baja (cada una con sus propias subdivisiones). 

Los integrantes de la clase alta al casarse ya suelen 

tener un capital, bien porque lo han adquirido o bien porque 

sus padres se lo han proporcionado. Asi vemos que entre los 

20 y 30 años de edad, en que la mayoría de las personas se 

casan por primera vez, ya tienen un peculio propio. 

Si hablamos de la clase media, que ocupa un gran espacio 

en la estructura social, encontramos que a la misma edad de 

20 y 30 años, los miembros de ella en su mayoría ya han vis-

to coronados sus esfuerzos con alguna propiedad adquirida 

generalmente utilizando el crédito o bien explotando algún 

negocio o profesión. 

Si hablamos de la clase humilde, aqui si vamos a encon-

trar que las parejas en su inmensa mayoría no tienen nada al 



casarse por primera vez, entre los 20 y 30 años de edad.Es 

interesante observar que precisamente al casarse uniendo 

acrecentar un capital, incluyendo como ya dijimos antes la 

sus esfuerzos ambos cónyuges, logran ahorrar, 	invertir y 

oportunidad de adquirir bienes raíces por medio del crédi-

to, pues aunque los intereses en la actualidad son altos, 

vale la pena la inversión por razón de que los bienes in-

muebles están sujetos a una plusvalía muy alta y si se ad-

quiere, digamos, a quince años con un precio que sea en es 

te momento de $ 800,000.00 o 	1,000.000.00, pasados dos o 

tres años el valor de la propiedad ya se duplicó y lo que 

se ha pagado en los réditos se recuperó en la plusvalía. 

Con esto los matrimonios tienen mayores oportunidades de 

progreso económico; de ahí la necesidad de reglamentarlo 

para una mejor administración y aprovechamiento. 

el 208 del mismo ordenamiento, establecen un tercer régi-

men que es el mixto. Dice el maestro Benjamín Flores ha-

rroeta "...resulta la posibilidad de un tercer régimen de 

bienes de los cónyuges, que podernos denominar mixto". Sr 

basa para ello en la disposición del articulo 208 que di-

ce: El Código Civil en su articulo 178 señala que: 

Art. 178 "El contrato de matrimonio debe celebrar- 

se

de separación de bienes" 

bajo el régimen de sociedad conyugal o bajo el 

Empero los artículos 189, fracciones IV y V así como 

Art. 208 "La separación de bienes puede ser abso-

luta o parcial. En el segundo caso, los bienes 

que no estén comprendidos en las capitulaciones de 

...44 



separación será objeto de la sociedad conyugal 

que deben constituir los esposos." 

Por tanto, ciertos bienes pueden ser objeto de la so-

ciedad y otros en cambio de la separación." (1) 

(1) FIORI'S HARROETA, Benjamin. 00. Cit. Pág. 434 



CONVENIO DE SOCIEDAD CONYUGAL 

FICIAL DEL REGISTRO CIVIL 

lente: 

Los suscritos, con las generales expresadas en la solicitud de matrimonio que oportunamente 

:ntamos, ante usted atentamente exponemos: 

Que de conformidad con lo prevenido en la fracción V, del artículo 91 del Código Civil vigente, 

nos a presentar el siguiente convenio que atañe a bienes futuros por no tenerlos en el presente bajo 

liguientes bases: 

- El matrimonio se contrae balo el régimen de rociedad conyugal. 

- La sociedad conyugal comprendera todos los bienes muebles e inmuebles y sus productos que los 

sortes adquieran durante su vida matrimonial, incluyendo el producto del trabajo. 

- En los bienes y productos de la cláusula anterior, cada consorte tendrá la participación del rin-

nta por ciento. 

— Administrará la sociedad el marido, teniendo todas las fa:ultades inherentes a su cargo srgUn el 

digo Civil vigente. 

- Las bases para liquidar la sociedad serán las establecidas por el mismo Código en sus artículos 

lativos. 

atestamos lo necesario. 

Atizapan de Zaragoza, tif;x., a 	de 	 de 19 

EL CONTRAYENTE 	 LA CONTRAYENTE 

TESTIGO 	 TESTIGO 

PADRES DEL CONTRAYENTE 	 PADRES DE LA CONTRAYENTE 
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al"machote"empleado por el Registro Civil. 

Creemos que el "machote" que se proporciona en los Juzga-

s del Registro Civil no reúne las características que debiera 

ra ser acorde con lo que requiere el Código Civil y más con-

etamente, con lo que deseó el legislador, El "machote" consta 

sólo cinco escuetas cláusulas, que difícilmente pueden consi-

rarse como comprensivas de los diferentes rubros que las capl-

ilaciones deben contener. Al respecto expresa: 

"Que de conformidad con lo prevenido en la fracción V,del 

rttculo 91 del Código Civil vigente, venimos a presentar el 

iguiente convenio que atañe a bienes futuros por no tenerlos en 

1 presente bajo las siguientes bases: 

1.- El matrimonio se contrae bajo el régimen de sociedad 

onyugal. 

11.. La sociedad conyugal comprenderá todos los bienes mue 

iles e inmuebles y sus productos que los consortes adquieran du- 

•ante su vida matrimonial, incluyendo el producto del trabajo." 

Como puede verse, la cláusula base 11 se concreta a res-

ponder formalmente la interrogación contenida en el código, pe-

ro no permite a los solicitantes decidir qué es lo que verdade-

ramente desean que entre a formar parte de la sociedad conyugal 

y para nada se hace mención a lo que ocurrirá respecto de los 

bienes que hubieren adquirido con anterioridad. 

"111.- En los bienes y productos de la cláusula anterior, 

cada consorte tendrá la participación del cincuenta por ciento," 

En esta cláusula se mantiene el equilibrio en cuanto a lo 

que adquiere cada cónyuge, pero por lo tanto hace imposible 	la 

introduti Ión de matices que permitieran una distribución 
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rente y probablemente más acorde con el genuino propósito de 

los contrayentes. 

"IV,- Administrará la sociedad el marido, teniendo to-

das las facultades inherentes a su cargo según el Código Ci-

vil vigente" 

En tanto que el "machote" tajantemente declara que el ad 

ministrador será el marido, resulta imponiendo una decisión 

Que contraviene la intención del Código. Creemos que, cuando 

menos, debió decir algo como " IV.- Administrará la sociedad 

", a fin de que este hueco fuera llenado 

por los contrayentes al celebrar su unión. Tal como aparece el 

texto de que se trata, es claramente violatorio de la fracción 

VII del articulo 189 del Código Civil, que exige de los contra 

yentes una declaración terminante acerca de quién de los dos 

fungirá como administrador, pues dicha declaración no puede 

producirse, cuando ya el formulario ofrecido en el Juzgado del 

Registro Civil atribuye la facultad administradora al esposo. 

Por otra parte, suele ocurrir con gran frecuencia que a la ce-

lebración del matrimonio los contrayentes no se tengan la con-

fianza suficiente para discutir esta cuestión, por lo que es 

también común que la contrayente sienta pena de contravenir lo 

que establece el "machote" y aunque con reserva mental, firme 

el documento tal como se encuentra redactado. Es evidente que 

tal proceder no se compagina con la evolución registrada por 

el Derecho Familiar. Parece el "machote" estar redactado con 

una mentalidad decimononocentenaria o sea que privaba durante 

el siglo XIX, pues debemos recordar que el Código Civil de 

1884 dispone expresamente en su articulo 2109 que el marido es 

el administrador de los bienes de la sociedad conyugal y la mu 

jer de acuerdo con el articulo 2164 sólo podía proceder a ello 

con el consentimiento de su esposo o en ausencia de este. 

"V.- Las bases para liquidar la sociedad serán las esta- 
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blecidas por el mismo Código en sus artículos relativos." 

Actualmente el Código Civil no incluye un capitulo rela-

tivo a la liquidación de la sociedad conyugal, a diferencia 

de lo que ocurría en los Códigos Civiles de 1870 y 1884. Sólo 

algunos artículos, como son el 187, 188, 196, 197, 198, 199 y 

713 que hacen referencia a la terminación de la sociedad con-

yugal; el artículo 189, fracción IX, sólo menciona la liquida-

ción sin entrar en más detalles; los artículos 201 y 202 seAa-

lan a quién deben aplicarse el haber; los 203 y 204 hablan de 

inventario, de la formulación del inventario de los bienes de 

la sociedad, de cómo se devolverán los bienes comprendidos por 

ésta y de quién pagará las cargas y, por último, el 206 remi-

te al Código de Procedimientos Civiles, que en realidad no In-

cluye un conjunto de disposiciones idóneas al respecto. 

Por otro lado, el formulario contiene varias equivocacio 

nes y omisiones, que según creemos, son las siguientes: 

1.- Que contiene inicialmente la declaración de los con-

trayentes en el sentido de que el convenio se refiere a bienes 

futuros "por no tenerlos en el presente", declaración que mu-

chas veces puede resultar falsa, pues nada impide que los sol 

teros hayan hecho adquisiciones de bienes muebles o inmuebles. 

Por otro lado, cuando se trata de personas que se unen en se-

gundas o ulteriores nupcias, pueden poseer bienes adquiridos 

durante matrimonios anteriores, pero que actualmente les per-

tenecen en exclusiva, al haberse disuelto dichos matrimonios. 

In este caso también se tratará de personas que poseen bienes 

y por lo tanto, la cláusula consignará una inexactitud. 

El formulario de que se trata es omiso al no mencionar 

que el dominio de los bienes comunes reside en ambos cónyuges 
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mientras subsista la sociedad conyugal; tampoco prevé el caso 

de que no entren al patrimonio de la sociedad la totalidad de 

los bienes sino sólo una parte de ellos. Casi puede decirse 

que anula la posibilidad de que sean los propios cónyuges los 

que determinen a la celebración de su casamiento, de qué bie-

nes harán participe a su consorte y de qué bienes no. 



Contenido. 

El pacto de que habla el articulo 179, del Código Civil 

que define las capitulaciones matrimoniales, debe ser presen-

tado por los que pretenden contraer matrimonio. En la prácti-

ca es el Juez del Registro Civil quien proporciona un formula 

rio para proceder a ello, que a nuestra manera de ver se apar 

ta de lo que establece el Código Civil, como más adelante de-

mostraremos. Por lo general al presentarse la pareja a fin de 

realizar los trámites relativos a su matrimonio, firman los 

formularios a que hemos hecho referencia; no es tanto pues el 

convenio obra de los contrayentes, cuanto de la intervención 

del Juez del Registro Civil, que, por otra parte, cumple de es 

ta manera con el deber que le impone el articulo 99, que obli-

ga a dicho funcionario a intervenir cuando por la falta de co- 

nocimientos, 	(de los que debe presumirse de manera general 

que carecen los contrayentes), éstos no poseen la aptitud para 

redactar el convenio a que sujetarán el régimen patrimonial de 

su matrimonio. Reiteramos la idea previamente manifestada, de 

que la intención del legislador consistió en que los contrayen 

tes fueran quienes determinaran el régimen patrimonial de su 

matrimonio, lo que fácilmente puede apreciarse tanto del hecho 

de que no se haya establecido ningún régimen legal, como de la 

manifestación expresa que se contiene en la Exposición de Moti 

vos del propio Código Civil, que al respecto dice: 

"Se obligó a que, al contraerse matrimonio, forzo-

samente pactaran los cónyuges acerca de si estable 

cían comunidad o separación de bienes, procurándose 

por este medio garantizar debidamente los intereses 

de la esposa en el momento más propicio, cuando el 

hombre desea hacerla la compañera de su vida." (1) 

(1) Motivos del Código Civil de 1928. Pág. 15. 
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A nuestro modo de ver, esta finalidad no se logró, por lo 

que el propósito resultó fallido, pues quien verdaderamente sa 

le protegido es el hombre. 

Por otro lado, como las capitulaciones matrimoniales sue- 

len reducirse a la simple manifestación de que la unión se con 

trae bajo sociedad conyugal o separación de bienes, sin medi- 

tar mayormente los alcances de uno y otro régimen, al poco 

tiempo de haberse celebrado la unión los cónyuges suelen dar-

se cuenta de que el elegido no es adecuado para ellos. Es muy 

común que el régimen elegido sea la sociedad conyugal y tam-

bién suele ser frecuente que al paso del tiempo los cónyuges se 

percaten de que tal régimen les resulta inoperante, por lo que 

se impone efectuar un cambio, lo que les obligará a concurrir 

ante el Juez de lo Familiar para efectuar el trámite corresnon 

diente. Este procedimiento modificatorio, o en su caso el de 

separación de bienes a sociedad conyugal, podría evitarse si 

los contrayentes tuvieran consciencia desde un principio de 

los derechos y obligaciones que emanan de uno y otro régimen. 

Nos parece que el propósito del legislador fue que quienes ce 

lebran matrimonio estén conscientes, al efectuar su elección, 

de cuáles serán las consecuencias del régimen optado; empero, 

la falta de ilustración al respecte hace que este buen propó-

sito no consolide. El articulo 183 drl Código Civil dice: 

Art. 183.- "La sociedad conyugal se regirá por 

las capitulaciones matrimoniales que la cons- 

tituyan, y en lo que no estuviere expresamen- 

te estipulado, por las disposiciones relativas 

al contrato de sociedad." 

he la transcripción efectuada se desprende que elem&i- 
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tu de la ley es que todos los efectos patrimoniales resultan-

tes del matrimonio celebrado bajo sociedad conyugal, proceden 

del pacto de los cónyuges y sólo supletoriamente tenga aplica 

ción lo relativo a la regulación del contrato de sociedad. 

Con el objeto de asegurar que el contenido del convenio 

en el que se pactan las capitulaciones resulte completo cuan-

do se trate de sociedad conyugal, el Código Civil establece 

cuidadosamente cuál debe ser el contenido de tales capitula-

ciones. El articulo 189 dispone al respecto: 

Art. 189.- ".... I.- La lista detallada de los 

bienes inmuebles que cada consorte lleve a la 

sociedad, con expresión de su valor y de los 

gravámenes que reporten; 

II.- La lista especificada de los bienes muebles 

que cada consorte introduzca a la sociedad; 

III.- Nota pormenorizada de las deudas que tenga 

cada esposo al celebrar el matrimonio, con exore 

sión de si la sociedad ha de responder de ellas 

o únicamente de las nue se contraigan durante el 

matrimonio, ya sea por ambos consortes o por 

cualquiera de ellos; 

IV.- La declaración expresa de si la sociedad con 

yugal ha de comprender todos los bienes de cada 

consorte o sólo parte de ellos, precisando en es-

te último caso cuales son los bienes que hayan de 

entrar a la sociedad; 

V.- La declaración explícita de si la sociedad con 

yugal ha de comprender los bienes todos de los con 
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consortes o solamente sus productos. En uno y en 

otro caso se determinará con toda claridad la 

parte que en los bienes o en sus productos corres 

ponda a cada cónyuge; 

VI.- La declaración de si el producto del traba- 

jo de cada consorte corresponde exclusivamente 

al que lo ejecutó, o si debe dar participación 

de ese producto al otro consorte y en qué pro- 

porción; 

VII.- La declaración acerca de si los bienes fu- 

turos que adquieran los cónyuges durante el ma- 

trimonio pertenecen exclusivamente al adquiren- 

te o si deben repartirse entre ellos y en qué 

proporción; 

IX.- las bases para liquidar la sociedad." 

De algunas de las fracciones anteriores mencionadas, re-

sulta necesario hacer una breve glosa. La fracción III especi-

fica que entre las cláusulas nue a figurar incursas en las ca-

pitulaciones matrimoniales, debe encontrarse alguna relativa a 

las deudas que tiene cada uno de los esposos y la aclaración 

si la sociedad va a responder de ellas o únicamente de las que 

contraigan ya durante la vinencia del matrimonio. Nos Parece 

que esta previsión del Código es muy acertada, puesto que el 

haber de la sociedad conyugal no solamente debe constituirse 

por el activo que cada contrayente aporta, sino también por el 

pasivo que lleve consigo; por lo tanto, es necesario Que se ha.  

qa especificación al respecto. 

Merere también nuestro analisls la tracción IV, conforme 

a la cual los contrayentes deben declarar expresamente si la 
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Sociedad conyugal ha de comprender todos los bienes que cada 

uno de ellos posee o sólo parte de ellos, caso en el cual de-

be hacerse precisión de qué bienes ingresarán a la sociedad. 

Aqui puede apreciarse, según ya hablamos admitido antes, la 

posibilidad de que el régimen patrimonial del matrimonio ten-

ga carácter mixto. 

En cuanto a la fracción VI, debe aparecer la declaración 

explícita de los contrayentes acerca de si el producto del tra 

bajo le pertenece al consorte que lo haya desempeñado o si par 

ticipará de dicho producto al otro y, en su caso, en qué pro-

porción. Este pacto es indispensable, porque de acuerdo con la 

disposición del artículo So. constitucional ".... nadie puede 

ser privado del producto de su trabajo."; de aquí resultaría 

que en caso que alguno de los cónyuges fuera forzado por el 

otro cónyuge, una vez celebrado el matrimonio, a participarle 

de las ganancias obtenidas con su trabajo, ello sólo procede-

rla en caso de que mediara una resolución judicial, o de otra 

manera se incurriria en un delito. 

De la fracción VII habrá que mencionar que el Código vi-

gente, apartándose en esto de la tradición, es decir de la ten 

dencia de los Códigos de 1870 y 1884, no reconoce al marido co 

mo el administrador de la sociedad conyugal, sino que prefiere 

dejar la determinación de quién habrá de serlo, a la voluntad 

de los cónyuges, lo cual es un acto de estricta justicia. Por 

otro lado, como constituye una falacia suponer que necesaria-

mente el varón es más hábil que la muier en asuntos de adminis 

tración, la opción permitirá que tenga el carácter de adminis-

trador aquél miembro de la pareja cuyas aptitudes financieras 

Sean mejores. 

Una cuestión muy importante está vinculada uno la fracción 

VIII que e; la referente a determinar si los bienes futuros que 

It adquieran por cada uno de los cónyuges una vez celeb'••ido el 
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matrimonio, le pertenecerán exclusivamente o bien si debe re-

partir con su consorte, caso en el cual además debe especifi-

carse en qué proporción.Generalmente, como hemos dicho con an 

telación, no se procede a esta especificación, sino sólo se 

expresa que el matrimonio se contrae bajo el régimen de socie 

dad conyugal. Los bienes de que se trata tienen el carácter 

de gananciales y en última instancia puede presumirse que son 

resultado del esfuerzo conjunto de ambos esposos; por esta ra 

zón, a falta de expresión, se entiende que las adquisiciones 

hechas durante la vigencia de la unión pertenecen a ambos. 

Por último, en lo que se refiere a la fracción IX es con 

veniente que la liquidación de la sociedad conyugal se haga de 

acuerdo con la voluntad de los cónyuges y no que resulte sim-

plemente de lo dispuesto por el Código Civil. De esta manera 

el legislador trató de que los cónyuges estuvieran en la po-

sibilidad de efectuar los ajustes que estimaran convenientes, 

para que la liquidación resultara justa o al menos de acuerdo 

con sus respectivos intereses. Por nuestra parte insistimos 

en la conveniencia de que sean los contrayentes quienes formu 

len, con el auxilio de un perito en Derecho, como lo es el 

Juez del Registro Civil, las capitulaciones a las cuales suje 

tarán su matrimonio. El hecho de proceder asi les hará cono-

cer las disposiciones legales aplicables, las alternativas 

que pueden tener y las fórmulas de ajuste e fin de conciliar 

sus respectivos intereses. Todo lo anterior se traducirla, sim 

plemente, en el resultado de que ambos esposos conocieran ple-

namente los derechos y obligaciones que les imponen las leyes 

a consecuencia de su pacto. 

Por otro lado, como el convenio en que se pactan las ca-

pitula( lenes matrimoniales es un acto jurídico, resultaría 

muy conveniente esto proceder, ya que habría que dar a difh0 
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convenio sus elementos de existencia y sus elementos de vali-

dez, de modo que contuvieran una articulación completa sobre 

los respectivos derechos y obligaciones de los contrayentes y 

guardara plena coherencia en todas sus partes. Asi se evita-

rla que, como ocurre a veces, sólo uno de los futuros contra-

yentes ocurre ante el Juzgado del Registro Civil y el otro 

firme sin conocer mayormente el formulario, con lo cual cree-

mos que en realidad no hay un verdadero consentimiento ("Con-

census: acuerdo, unanimidad.., según nuestro juicio únanime., 

de común acuerdo, ") (1) 

(1) Diccionario ilustrado Latino-Espalol EspaAol-Latino, 

Biblograf, S.A. Barcelona 1970. lqq. 595. 



Disolución de la Sociedad Conyugal durante la vigencia del 

Matrimonio. 

El articulo 187 del Código Civil dispone: 

Art. 187.- "La sociedad conyugal puede terminar 

antes de que se disuelva el matrimonio, si asi 

lo convienen los esposos;..." 

Por mutuo acuerdo pueden solicitar los esposos un cambio 

de régimen, esto se hace en la via de jurisdicción voluntaria 

ante un Juez de lo Familiar. la práctica demuestra que por re-

gla general los consortes solicitan el cambio de sociedad con-

yugal a separación de bienes y nunca a la inversa, lo que evi-

dencia que la sociedad conyugal ya no es operante en el contex 

to que nos toca vivir; tal vez ello se deba a que la mujer se 

ha incorporado a la vida económicamente activa, por lo menos 

en alguna época de su vida matrimonial, o bien porque la sepa-

ración de bienes ofrece mejores condiciones. 

Otro fenómeno que se observa en la práctica, es que los 

cónyuges suelen pedir el cambio o separación de bienes en una 

forma absoluta; es decir, las solicitudes son planteadas de la 

siguiente forma: "solicitamos la disolución y liquidación de la 

sociedad conyugal para que en lo futuro sea regido por separa-

ción de bienes, en forma absoluta..." 

Hay disolución de la sociedad conyugal durante el matri-

monio a iniciativa de solo un cónyuge, según el articulo 188. 

en los siguientes casos: 

Art. 188.- "Puede también terminar la sociedad con-

yugal durante el matrimonio, a petición de alguno 
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de los cónyuges, por los siguientes motivos: 

I.- Si el socio administrador, por su notoria 

negligencia o torpe administración amenaza a-

rruinar a su consorte o disminuir considerable 

mente los bienes comunes; 

11.- Cuando el socio administrador hace cesión 

de bienes a sus acreedores o es declarado en 

quiebra." 

De acuerdo con lo anterior, uno de los cónyuges puede pe 

dir unilateralmente al juez que se termine y liquide la socie-

dad conyugal, puesto que si el cónyuge administrador es negli-

gente y lo está llevando a la ruina, es urgente que se establez 

ca un nuevo régimen patrimonial, con el propósito de salvar al-

go del fondo social. 

El segundo caso contemplado por el articulo transcrito 

es claro, pues supone que el administrador de la sociedad hace 

cesión de bienes o se declara en quiebra. 

En ambos casos creemos que, con las disposiciones lega-

les, se evitan perjuicios a los intereses económicos de las mu-

jeres casadas, que se podrían encontrar en esta situación, pues 

ya hemos analizado que en México hasta ahora el hombre es el 

administrador, como lo acredita la práctica. 
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A la conclusión del Matrimonio. 

Muerte. 

Art. 205.- "Muerto uno de los cónyuges continua-

rá el que sobreviva en la posesión y administra-

ción del fondo social, con la intervención del 

representante de la sucesión, mientras no se ve-

rifique la partición." 

Nos parece correcto el texto de este articulo, siempre y 

cuando al morir uno de los cónyuges la pareja haya sido un ma-' 

trimonio bien avenido, pero no asi en el caso de sobrevenir la 

muerte del cónyuge abandonado, pues entonces la prescripción 

del articulo anterior resulta un premio de supervivencia, 	ya 

que ignora la posibilidad de que haya habido un juicio deman-

dando el divorcio. Incluso la ley coloca al cónyuge supérstite, 

sin más averiguaciones, sobre el albacea, no obstante que éste 

es el representante legitimo de la sucesión. El articulo 832 

del Código de Procedimientos Civiles dice: 

Art. 832.- "El cónyuge supérstite tendrá la po-

sesión y administración de los bienes de la so-

ciedad conyugal, con intervención del albacea, 

conforme al articulo 205 del Código Civil, y será 

puesto en ella en cualquier momento en que la 

pida, aunque antes la haya tenido el albacea u 

otra persona, sin que por esto pueda empeñarse 

cuestión alguna. Contra el auto que otorgue la 

posesión y administración al cónyuge, no se ad-

mitirá ningún recurso; contra el que la niegue 

habrá el de apelación en ambos efectos." 

La disposición legal ignora completamente la eventualidad 
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citada, y algunas otras que bien pueden darse, 

Si bien es cierto que muerto uno de los cónyuges termina 

la sociedad conyugal, también lo es que para liquidar dicha so 

ciudad se debla tomar en cuenta el supuesto de abandono y, en 

su caso, si hubo un juicio tendiente a obtener el divorcio,aun 

que no se haya alcanzado la sentencia ejecutoria, y especial-

mente cuando haya habido abandono conyugal se deberla sancionar 

al cónyuge culpable no concediéndole la posesión y administra-

ción de los bienes, independientemente de que se le sancionara 

can la pérdida de un 25% en su 50t de la sociedad conyugal, la 

muerte no cambia el hecho del abandono. 

Disolución o terminación por divorcio. 

Se termina la sociedad conyugal con cualquiera de los di-

versos tipos de divorcio contemplados por nuestro Código Civil, 

que son los siguientes: divorcio voluntario judicial, divorcio 

voluntario administrativo y divorcio necesario. 

Lo anterior es correcto, ya que hay una separación entre 

el hombre y la mujer, por lo que es necesario también que haya 

una separación de intereses económicos; sin embargo, tenemos 

algunos comentarios que hacer respecto a la forma en que se ter 

mina la sociedad conyugal, es decir, a la práctica que se lle-

va a cabo en los juzgados al tramitarse un divorcio voluntario 

judicial: 

En el escrito inicial de solicitud de divorcio, casi sien, 

pre encontramos la siguiente leyenda: "manifestamos (es decir, 

los cónyuges) que durante nuestro matrimonio no adquirimos nin-

gún bien", o simplemente la expresión de los divorciantes de 

que ya han liquidado la sociedad, lo cual en la mayoría de los 
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casos es falso y en fraude del cónyuge más débil. 

Creemos que en todos los casos debería presentarse un con 

venid en el que constara que efectivamente ha habido una divi-

sión de los bienes comunes, aunque éstos no sean inmuebles y só 

lo sean muebles de escaso valor económico. La relación debería 

hacerse adjuntando inventario. 

Cabe hacer mención aquí que si los solicitantes presenta-

ron su convenio al casarse y especificaron los bienes aportados, 

será más difícil que cuando quieran divorciarse haya fraude en 

contra del cónyuge más débil y, en cambio, es más viable que en 

el momento de hacer la partición se logre el equilibrio. 
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Nulidad del Matrimonio. 

La sociedad conyugal termina por regla general junto con 

el matrimonio. Sin embargo, también la sociedad conyugal puede 

concluir durante la vigencia del matrimonio. 

Como hablamos afirmado previamente, la sociedad conyugal 

puede terminar con la conclusión del matrimonio, la que puede 

originarse por ,la muerte de alguno de los cónyuges o bien por-

que se divorcian o sea declarado nulo el matrimonio. Desde lue 

go la muerte de uno de los cónyuges conlleva la terminación 

del matrimonio y por ende de la sociedad conyugal. 

En cuanto a la nulidad del matrimonio el articulo 261 

del Código Civil expresa: 

Art. 261.- "Declarada la nulidad del matrimonio, 

se procederá a la división de los bienes comunes. 

Los productos repartibles, si los dos cónyuges 

hubieren procedido de buena fe, se dividirán en-

tre ellos en la forma convenida en las capitula-

ciones matrimoniales; si sólo hubiere habido bue 

na te por parte de uno de los cónyuges, a este 

se aplicarán íntegramente esos productos. Si ha 

habido mala fe de parte de ambos cónyuges,los 

productos se aplicarán a favor de los hijos." 

La expresión "declarada la nulidad del matrimonio" que 

emplea el Código, debe entenderse en el sentido de que después 

de seguido el procedimiento en el cual se intentó la nulidad 

del matrimonio, tal procedimiento haya concluido por sentencia 

que además ha sido declarada ejecutoriada. 0 sea que sólo has-

ta que haya sentencia firme que declare la nulidad, podrá pro-

cederse a la división de los bienes comunes. 



Sin embargo, el hecho de que solamente pueda procederse 

a la división de los bienes comunes hasta que haya sentencia 

ejecutoriada, no significa que los efectos de la sociedad del 

matrimonio que ha sido declarado nulo deban persistir hasta ese 

momento. En efecto, depende de si los cónyuges han procedido de 

buena o de mala fe, el que los efectos de la sociedad conyugal 

desaparezcan sólo para el futuro o bien que se destruyan retro 

activamente a partir del momento en que se dicta la sentencia 

de nulidad. A este respecto el Código Civil 	contiene algunas 

importantes disposiciones: 

Art. 198.- "En los casos de nulidad, la sociedad 

se considera subsistente hasta que se pronuncie 

sentencia ejecutoria, si los dos cónyuges proce-

dieron de buena fe." 

La subsistencia de la sociedad conyugal hasta el momento 

de la disolución del matrimonio se hace en obsequio de la bue-

na fe con que procedieron los contrayentes, lo que equivale a 

decir que el matrimonio se contrajo ignorando la existencia 

del impedimento existente. Ahora bien, la ley con muy buen ti-

no presume la buena fe de los contrayentes, expresamente el ar 

título 257 establece: 

Art. 257.- "La buena fe se presume; para destruir 

esta presunción se requiere prueba plena." 

Siendo así, cualquiera persona que pretende que quienes 

contrajeron el matrimonio nulo actuaron de mala fe, debe pro-

bar plenamente su aserción. El juzgador debe actuar con mucha 

cautela respecto de esta cuestión, porque ocasionalmente po-

dría ser presentado como actuando de mala fe el cónyuge que 

en realidad lo hizo de buena fe. Ya hemos dicho anteriormente 



que la buena fe en lo que al matrimonio corresponde, consiste 

en que se contraiga el matrimonio desconociendo la existencia 

del impedimento. La hipótesis que nos inquieta deriva de un 

cierto caso de nuestro conocimiento, en donde una persona cuyo 

primer matrimonio no se habla disuelto, contrajo otro con per-

sona distinta, la que estaba enterada precisamente de la subsis 

tencia del anterior matrimonio. Quien contrajo el primer matri-

monio, suponia insubsistente éste porque durante mucho tiempo 

habla permanecido separada de su primer cónyuge y erróneamente 

presumía que por el transcurso del 	tiempo ese matrimonio se 

habla extinguido. Esto propició que el segundo cónyuge, cuando 

en un momento dado ya no quería la subsistencia de su unión,de-

mandara la nulidad alegando que su consorte se hallaba previa-

mente casada cuando contrajo matrimonio con él y demostrándo 

la mala fe de tal consorte, al exhibir el acta de matrimonio 

anterior. Con esta medida, el segundo cónyuge obtuvo para si to 

das las utilidades del matrimonio, lo que vino a constituir un 

injusto y verdadero despojo de quien había en realidad procedi-

do de buena fe. 

Se podria pensar, ¿pero cómo es posible que se suponga 

que actúa de buena fe quien sabe que contrajo un matrimonio y 

que nada lo ha disuelto?.4 esto respondemos que nuestro propio 

legislador admite esa posibilidad, al referirse al impedimento 

establecido en la fracción X del articulo 156 del Código Civil, 

así como el articulo 248, que a la letra dice: 

Art. 248.- 'El vinculo de un matrimonio anterior, 

existente al tiempo de contraerse el segundo,anu-

la éste, aunque se contraiga de buena fe, creyen-

dose fundadamente que el consorte anterior habla 

muerto. La acción que nace de esta causa de nuli-

dad puede deducirse por el cónyuge del primer ma-

trimonio, por sus hijos o herederos y por los cón 



yuges que contrajeron el segundo. No deduciéndola 

ninguna de las personas mencionadas, la deducirá 

el Ministerio Público." 

Aquí en el articulo transcrito había que aumentar un par 

de renglones que dijeran así: 

"que presumía que por el transcurso del tiempo y 

la falta de noticias sobre el consorte, suponía 

a éste fallecido." 

Del precepto anterior vemos que es posible que alguien 

cuyo matrimonio no se ha disuelto pero cree que se ha disuelto. 

actúe de buena fe por error. 

Artículo 199 expresa: "Cuando uno solo de los cón 

yuges tuvo buena fe, la sociedad subsistirá tam- 

bien hasta que cause ejecutoria la sentencia, 	si 

la continuación es favorable el cónyuge inocente; 

en caso contrario se considerará nula desde un 

principio." 

Articulo 200 dice:"Si los dos cónyuges procedieron 

de mala fe, la sociedad se considera nula desde la 

celebración del matrimonio, quedando en todo caso 

a salvo los derechos que un tercero tuviere contra 

el fondo social," 

Nos permitimos hacer una breve glosa de los artículos 

transcritos en los siguientes términos: el articulo 200 supone 

el caso de que ambos cónyuges hayan procedido de mala feS en 

cuyo caso se entiende que la sociedad es nula desde la celebra-

ción del matrimonio, lo que equivale a decir que los efectos de 

la sociedad se destruyen retroactivamente a partir del prooun- 
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ciamiento de la sentencia y hasta el momento de la celebración 

de la unión matrimonial. Sin embargo, el propio precepto seña-

la que lo anterior debe ser sin perjuicio de los derechos que 

un tercero tuviere contra el fondo social. Aqui cabe la pregun 

ta: ¿cuál fondo social?, pues no parece coherente hablar de 

fondo social cuando la propia sociedad es considerada nula ab 

initio. En realidad esta medida es una medida de equidad, que 

tiende a evitar perjuicios a terceros de buena fe, por lo que 

aunque debiera persistir convendría modificar su redacción pa-

ra evitar que en el precepto figure una contradicción in adjec 

to. 

Art. 201.- "Si la disolución de la sociedad pro-

cede de nulidad del matrimonio, el consorte que 

hubiere obrado de mala fe no tendrá parte, en 

las utilidades. Estas se aplicarán a los hijos, 

y si no los hubiere, al cónyuge inocente." 

Este artículo omite la especificación de si los hijos de-

berán ser forzosamente menores de edad o si acepta los hijos ma 

yotes de edad, por lo que es necesario que se haga la aclara-

ción. 
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Casos en que se suspende o interrumpe la Sociedad. 

El artículo 698 del Código Civil, dispone; 

Art. 698.- " La declaraciOn de ausencia interrum- 

pe la sociedad conyugal..." 

Esta interrupción se prolonga hasta en tanto no haya una 

sentencia de presunción de muerte, porque con la muerte se ter 

mina la sociedad conyugal, como ya vimos. 

El otro caso en que se interrumpe la sociedad conyugal. 

es  cuando hay abandono injustificado: 

Art. 196.- "El abandono injustificado por más de 

seis meses del domicilio conyugal por uno de los 

cónyuges, hace cesar para él, desde el día del 

abandono, los efectos de la sociedad conyugal en 

cuanto le favorezcan; éstos no podrán comenzar 

de nuevo sino por convenio expreso." 

Expresa el precepto que lo que cesan son "los efectos"; 

¿qué debemos entender por éstos? 

Concepto de efectos: "1. Noción. El vocablo efecto deri-

va del latín effectus, forma ésta que, a su vez, es participio 

de pretérito del verbo eficare (hacer). El significado prístino 

del vocablo es, pues, 'lo hecho' o 'cosa hecha' ". 11) 

El articulo especifica que los efectos se interrumpen o 

suspenden cuando hay abandono por más de seis meses, pero no 

especifica que debe haber una sentencia que declare que han ce 

sado los efectos y tampoco sanciona el abandono con una pena. 

(1) Breve Diccionario Utimoligoco de la lennua Castellana.10-
torial Greda, S.A., Madrid. 1972. 
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Entendemos que los efectos cesan por si mismos desde el día 

del abandono con tal que éste se haya prolongado injustifica-

damente por seis meses; ahora bien, como nadie puede hacerse 

justicia por si mismo y como la sanción implica privación de 

un derecho para el cónyuge abandonante, se requiere siempre 

una sentencia que declare la pérdida, retrotrayéndose las con-

secuencias de la misma al día del abandono. 

Habla también el precepto de un "convenio expreso" para 

la reanudación de efectos, pero resulta que si no han hecho el 

convenio de las capitulaciones matrimoniales por falta de co-

nocimientos,sequramente no tienen idea de cómo redactar ese 

convenio expreso, ya que incluso, tampoco especifica la ley an 

te quién deben hacerlo o si basta que lo otorguen simplemente entre ellos. 

Proponemos que se reforme el articulo 196, para quedar 

con el siguiente texto: 

"Art. 196 El abandono injustificado por más de seis 

meses del domicilio conyugal por uno de los cónyu-

ges, hace cesar para él, desde el día del abandono, 

los efectos de la sociedad conyugal en cuanto le 

favorezcan; estos no podrán comenzar de nuevo sino 

por convenio expreso. Si el abandono se prolongara 

por más de un año, el cónyuge que abandonó perderá 

el 25"• del 501 con que participa en la sociedad 

conyugal y, asimismo, las ganancias que se obtengan 

por ésta, a partir de esa fecha. El convenio deberá 

ser presentado ante el Juez del Renistro Civil." 

la forma en que proponemos la redacción del articulo 196 

es con el propósito de que verdaderamente el cónyuge abandonan 

te sufra una sanción, pues la simple pérdidad de los beneficios 

de la sociedad conyugal, más nue ser para él un castioo, repre 



senta consecuencias lógicas de que no adquiera aquello para 

cuya consecución no colaboró. 

El convenio expreso que los cónyuges celebren en caso de 

reconciliación, deber& ser presentado al juez del Registro Ci 

vil donde hayan contraido matrimono, con el propósito de que 

se anexe a las capitualciones matrimoniales, o se haga la ano 

taci6n correspondiente en los libros donde se asentó el matri 

monio. 



El abandono en México. 

En México el abandono del domicilio conyugal constituye 

la causal de divorcio más frecuente, como lo demuestra clara-

mente la estadística que se anexa a este trabajo, obtenida de 

la Dirección General de Estadistica, Depto. de Divulgación y 

que abarca los años de 1972 a 1975 *Puede advertirse que en el 

último de los años mencionados, el total de divorcios que tu-

vieron como fundamento esta causal es de tres mil novecientos 

doce. Debemos hacer notar dos circunstancias principales. Pri-

mera.-Qua generalmente el cónyuge abandonado lo es la esposa, 

quien tiene que sufrir las consecuencias de la irresponsabili-

dad de su marido. Segunda.- Que éste no es el número total de 

abandonos que ha habido en México, durante el lapso indicado, 

sino únicamente el de aquellos que trascendieron a juicio y fue 

ron objeto de una sentencia por parte de los tribunales, pues 

la realidad es mucho más cruda, en la medida de que numerosas 

familias, es decir la esposa y los hijos, son dejados en el de- 

samparo, sin que tal situación de lugar a una demanda de divor- 

cio. Desgraciadamente el divorcio ha proliferado en nuestro me- 

dio, de manera que al momento actual el número de los divorcios 

originados en el abandono debe ser mucho mayor, lo que desgra- 

ciadamente no podemos demostrar con una estadística fehaciente, 

porque aunque tal vez ha sido compilada no ha sido dada a la pu 

blicidad. 

El abandono implica la grave consecuencia de dejar en de-

samparo moral y económico no solamente al cónyuge que permane-

ce en el hogar, corno dijimos generalmente la mujer, sino tam-

bien a los hijos, muchas veces víctimas de la falta de avenen-

cia entre sus progenitores, de lo cual ninguna culpa tienen. 

* Al final se anexa gráfica. 
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¿qué significa abandonar? El diccionario nos informa que 

abandonar es tanto como traicionar... negligencia...desamparo. 

(1) 

En nuestra legislación encontramos que aquél que abando-

na a su cónyuge: 

Art. 196.- " .... hace cesar para él, desde el dfa del 

abandono, los efectos de la sociedad conyugal en cuan-

to le favorezcan..." 

Sin aplicar ninguna sanción a su conducta irresponsable, 

y no importando el tiempo transcurrido, ya que solamente hace 

mención que sea más de 6 meses pero sin poner un limite, lo 

cual quiere decir que el abandono es indefinido en el transcur 

so del tiempo, pudiendo regresar en cualquier tiempo y aunque 

los efectos cesaron para él desde el día del abandono; de to-

das formas, él recupera su 5O en la sociedad conyugal. 

Vemos en la realidad que muchas personas abandonadas por 

diversas razones, (en nuestro medio, generalmente de carácter 

religioso) no concurren al órgano jurisdiccional en demanda de 

divorcio y cuando ya se han recuperado sicol6oicamente del 

trauma que les ocasionó el abandono, deciden hacer la vida por 

su cuenta y como fruto de su trabajo es posible que adquieran 

la propiedad de diversos bienes, incluso de bienes inmuebles, 

con lo cual van poco a poco constituyendo un patrimonio. 

Juzgamos injusta la circunstancia de que el cónyuge que 

abandonó se aproveche de la falta de diligencia del cónyuge 

abandonado, en lo que se refiere a la tramitación de un jui-

cio de divorcio o de cualquier otro equivalente llevado ante 

los tribunales para pretender participar (que seria en un 50'1) 

(1) Diccionario Ilustrado latino-Uspañol Español-latino. hi-
blioqrat, 5.A.1lareelona 1970. 



de los bienes que han sido frutos del trabajo del abandonado. 

Incluso, muchas personas ni siquiera ocurren ante el juez ca-

lificador para levantar una acta de barandilla, con lo cual 

posteriormente encuentran graves dificultades para probar la 

fecha y circunstancias del abandono. Notamos que al cónyuge 

que abandona no se le sanciona en su patrimonio, salvo el ca-

so de que se trate de donaciones antenupciales, ya que el ar-

ticulo 228 dice: 

Art. 228.- "Las donaciones antenupciales son re- 

vocables y se entienden revocadas por el adulte- 

rio o el abandono injustificado del domicilio con 

yugal por parte del donatario, cuando el donante 

fuere el otro cónyuge." 

Agrega al respecto el articulo 286 lo siguiente: 

Art. 286.- "El cónyuge que diere causa al divor-

cio perderá todo lo que se le hubiere dado o pro 

metido por su consorte o por otra persona en con 

sideraci6n a éste; el cónyuge inocente conserva-

rá lo recibido y podrá reclamar lo pactado en su 

provecho." 

Si como puede apreciarse el espíritu del legislador pare-

ce ser el de sancionar al cónyuge culpable privándole de las 

donaciones recibidas, no encontramos una razón suficiente para 

que no se imponga también al cónyuge culpable abandonante, una 

sanción en lo que respecta al 50% de la participación que le 

corresponde en la sociedad conyugal. Estimamos que si debiera 

sancionarse al cónyuge que abandona a la familia, Esa sanción 

podría cuantificarse hasta en un 25'1. del SO con que participa, 

según la gravedad del caso. 
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Por lo tanto es necesario introducir una modificación o 

reforma en el articulado de la ley, en lo relacionado al aban-

dono de hogar e igualmente en lo que se refiere a la liquida-

ción de la sociedad conyugal, por divorcio, pues lo común es 

que las sentencias que se pronuncian en los juicios disuelvan 

el matrimonio, poro postergando la liquidación de la sociedad 

conyugal, situación que suele prolongarse indefinidamente en 

detrimento de alguno de los cónyuges. Debido a esta inercia, 

es frecuente encontrar casos en los cuales no obstante que el 

matrimonio se haya disuelto de varios años atrás, aun permane- 

ce en estado de indivisión el que fuera patrimonio común, 	lo 

que a la postre revierte en perjuicio de alguno de los cónyu-

ges. 

En realidad, suele ocurrir, que el cónyuge menos escrupu-

loso despoja al otro de sus pertenencias, haciéndole imposible 

la captación de lo que legitima y justamente le pertenece; es-

to no es sino una consecuencia más de la creencia arraigada en 

muchas personas, de que el sólo transcurso del tiempo deja sin 

efecto situaciones jurídicas preexistentes. Esto es de adver-

tirse fácilmente respecto de personas que habiendo contraído 

matrimonio, se apartan sin el trámite jurídico correspondiente, 

creyendo que por el tiempo transcurrido la unión matrimonial 

se ha disuelto, con lo que tiene suficiente para contraer nue-

vas nupcias, lo que hace al matrimonio nulo por la subsisten-

cia del primero. La supervenencia del matrimonio segundo, con-

traído de buena fe, provoca complejos problemas, ya que suele 

ocurrir que en ambas uniones hayan sido adquiridos bienes, por 

lo que en lo que corresponde a los obtenidos durante la vigen-

cia del segundo vinculo, resulta difícil dilucidar la forma co 

mo han de repartirse. 
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Liquidación. 

Es el punto final de la sociedad conyugal. Es necesario 

proceder a las operaciones Ilquidatorias, esto es, que haya 

una rendición de cuentas por parte del administrador, puesto 

que para saber lo que se va a dividir es necesario conocer 

previamente a cuanto asciende el acervo de la sociedad conyu-

gal, lo que se obtiene por medio del inventario que formula-

rá, como ya dijimos, el administrador. 

Al respecto el artículo 204 del Código Civil, dice: 

Art. 204.- "Terminado el inventario, se pagarán los 

créditos que hubiere contra el fondo social, se de-

volverá a cada cónyuge lo que llevó al matrimonio, 

y el sobrante, si lo hubiere, se dividirá entre 

los dos consortes en la forma convenida. En caso 

de que hubiere pérdidas, el importe de éstas se de-

ducirá del haber de cada consorte en proporción a 

las utilidades que debían corresponderles, y si uno 

solo llevó capital, de éste se deducirá la pérdida 

total," 

El artículo 204 recientemente transcrito, expresa que una 

vez pagados los créditos que existieran en contra del fondo 

social "el sobrante... se dividirá entre los dos consortes". 

Cabe comentar que en realidad no se trata de un sobrante, si-

no se trata de lo que propiamente constituyen los gananciales 

captados durante el tiempo por el que se prolongó la unión ma 

trimonial. 

Para concluir diremos que es necesario que la liquidación 

se haga en un in si den te que se tramita en etecución de senten. 

cia. 
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SEPARACION DE BIENES. 

Concepto: "En el régimen de separaración de bienes, ca-

da cónyuge conserva la propiedad de los bienes que adquiera 

para si, goza y administra sus bienes y responde exclusiva-

mente por sus deudas." (1) 

(1) Diccionario Enciclopédico Omeba. Tomo XXIV. Pán.456 Edito-

rial Bibliográfica. Argentina B. Aires. 



Tiempo y forma de constitución. 

Por lo que respecta al momento en que nace la separación 

de bienes, y la forma que debe revestir, notemos lo siguien-

te: 

Art. 207.- "Puede haber separación de bienes en vir-

tud de capitulaciones anteriores al matrimonio, o 

durante éste por convenio de los consortes, o bien 

por sentencia judicial. La separación puede compren 

der no sólo los bienes de que sean dueños los con-

sortes al celebrar el matrimonio, sino también los 

que adquieran después." 

Como vemos por la redacción de este articulo, la separa-

ción de bienes se puede constituir antes de la celebración 

del matrimonio, refiriéndose ello al momento en que la pareja 

se presenta en el Registro Civil para solicitar los requisi-

tos que les permitirán unirse matrimonialmente, uno de los 

cuales es manifestar bajo qué régimen se casarán; en ese mo-

mento firman los "nachotes" de separación de bienes. También 

es posible otorgarla durante el matrimonio, pues por voluntad 

de ambos pueden hacer un cambio, es decir de sociedad conyugal 

a separación de bienes, pero siempre con la sanción del juez. 

También la separación puede originarse en sentencia judi 

cial, a petición de uno de los cónyuges y en base a la noto-

ria negligencia o torpe administración del otro, o bien cuando 

el socio administrador hace cesión de bienes a sus acreedores 

o se declara en quiebra. 

Permítasenos decir que sólo suelen casarse por este régi 

men, personas con un alto nivel académico, con un patrimonio. 

¿Por qué?, tal vez porque entienden mejor la naturaleza del r•é 
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gimen; son personas en su mayoría con posibilidades mayores de 

acrecentar su patrimonio, y tal vez por esto es que escogen la 

separación, pues saben que aquél crecerá y que podrán disponer 

libremente en todo momento de él, incluso haciendo donaciones 

de una parte hacia la otra (entre cónyuges). 

Las ventajas de la separación son varias; por ejemplo, 

que cada uno de los consortes administra sus bienes. Además 

éste régimen tiene la ventaja de armonizar totalmente con la 

plena capacidad para la mujer casada, lo que le permitirá dis 

poner de sus bienes sin anuencia del marido, incluso por tes-

tamento. También hace más factible la garantía de la pensión 

alimenticia, puesto que para su pago pueden ser asegurados 

bienes que pertenezcan en exclusiva al cónyuge que ha omitido 

el cumplimiento de su obligación alimentaria. 



Protestamos lo necesario, 

V.— Los bienes que los cónyuges adquieran a título gratuito, serán administrados por el esposo, por 

No se acompaña inventario de weies, ni espe:ificación de deudas de los contrayentes, en vir• 

1.— El matrimonio se contrae bajo el régimen de separación de bienes 

siguientes bases: 

I.— Los cónyuges conservarán la ad ninistrazion de los bienes que en lo futuro adquieran, e igual- 

Ds a presentar el siguiente convenio que atabe a bienes futuros por no tenerlos en el presente bajo 

mentamos, ante usted atentamente exponemos: 

OFICIAL DEL REGISTRO CIVIL 

escote; 

Los suscritos, con 14S generales expresadas en la solicitud de matrimonio que oportunamente 

mente serán de su exclusiva propiedad lo, frutos y r.ciones de los mismos. 

tud de que ambos carecemos de unos y otras. 

si y como mandatario de su cónyuge entre tanto se hace la repartición. 

Que de conformidad con lo prevenido en la fracción V, del articulo 91 del Código Civil, ven'. 

PAD11,US D1:l. CONTRAYENTE 

EL CONTRAYENTE 

TESTIGO 

Atizapán de Zarago:a, Mex., a 	dr, 	  

iTt)P1r) DE LA CONTRAYENTE 

LA CONTRAYENTE 

TESTIGO 	

de 19 

CONVENIO DE SEPARACION DE BIENES 



Critica al "machote" empfeadt por 	l' ReeistrO Civil. 

De manera simétrica a como procedimos al efectuar el ana 

lisis del formulario que suele ser proporcionado por los juz-

gados del Registro Civil para que se pacten las capitulacio-

nes de sociedad conyugal, procederemos ahora a efectuarlo res 

pecto del que se prevé para la separación de bienes. 

"1.- El matrimonio se contrae bajo el régimen de separa-

ción de bienes." 

Esta cláusula se limita a consignar la manifestación que 

hacen los contrayentes del régimen bajo el cual celebran %u 

matrimonio. 

"II.- No se acompaña inventario de bienes, ni especifica 

ción de deudas de los contrayentes, en virtud de que ambos ca 

recemos de unos y otras." 

La declaración terminante contenida en esta cláusula en 

el sentido de que los contrayentes carecen de activo y pasivo, 

los orilla en muchas ocasiones a faltar a la verdad. En efec-

to, es frecuente que al menos posean ciertos bienes muebles, 

sobre todo resultaría posible que alguno de ellos, o incluso 

ambos, fueran propietarios de un automóvil, que es un bien mue 

ble de valor considerable (actualmente el automóvil no debe 

ser considerado necesariamente como un lujo sino que es una 

necesidad y, en muchos casos, hasta un instrumento de traba-

jo); también la mujer, por ejemplo, podría ser propietaria de 

una máquina de coser, de una lavadora o de otros enseres do-

mésticos que pudieran tener un valor económico apreciable,Por 

esta misma razón, también puede constituir una falacia la 

afirmación de que carecen de deudas, pues si los bienes men-

cionados fueran adquiridos a crédito, seguramente para el mo 
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mento del casamiento podrían estar adeudando una o més pensio 

nes. Siendo como es el patrimonio uno de los atributos de la 

personalidad, y por lo tanto característica inseparable de 

ella, resulta risible la afirmación de que llegando a la edad 

del matrimonio (y muchas veces éste se contrae después de ha-

ber transcurrido un gran trecho de la vida), no se poseen en 

absoluto bienes. En última instancia, se falta al propósito 

del artículo 211 del Código Civil, que exige que las capitula 

clones de separación de bienes determinen mediante inventario 

aquéllas de que cada uno de los consortes es propietario al 

celebrarse el matrimonio y también lista específica de las 

deudas que cada uno soporte. Parece evidente que la intención 

del legislador no fue solamente obtener una declaración pura-

mente formal de los contrayentes, sino hacer posible la iden-

tificación del activo y el pasivo de los mismos, para que en 

el posterior caso de que se disolviese el matrimonio se tuvie_ 

ra la certeza de a quien habría que atribuir la propiedad de 

bienes que presuntamente se suponen adquiridos durante la 

unión, cuando en realidad ya pertenecían antes a alnuno de los 

esposos 

los cónyuges conservarán la administracjón de los 

bienes que en lo futuro adquieran, e igualmente serán de su 

exclusiva propiedad los frutos y acciones de los mismos." 

Esta cláusula es consecuencia del régimen pactado y tie-

ne como finalidad asegurar la exclusiva propiedad y el derecho 

de administración y dominio sobre los bienes que pertenecen a 

cada consorte. 

"IV.- Los bienes que los cónyuges adquieran a título gra-

tuito, serán administrados por el esposo, por si y como manda-

tario de su cónyune entre tanto se hace la repartición." 
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Aquí de nuevo se incurre en la injustificada tendencia de 

favorecer al varan sobre la mujer, tendencia que milita direc-

tamente en contra del propósito del Código, consistente en 

equiparar a ambos sexos, según lo declara en su articulo 2o. 

Además, podria hasta significar la violación de garantías in-

dividuales, pues vendría a constituir una privación de los de-

rechos de uno de los contrayentes, sin que mediara juicio pre-

vio para ello. 

Por otro lado la redacción de la cláusula viola flagrante 

mente el articulo 215 del Código Civil que dice: 

Art. 215.- "Los bienes que los cónyuges adquieran 

en común por donación, herencia, legado, por cual-

quiera otro titulo gratuito o por don de la fortu-

na, entretanto se hace la división serán adminis-

trados por ambos o por uno de ellos con acuerdo del 

otro; pero en ese caso, el que administre será con-

siderado como mandatario." 

La violación viene, de que aparece claramente que la finten_ 

ción de la ley es que en tanto no se haga precisión al respec-

to, la administración de los bienes debe corresponder a los dos 

cónyuges, lo que deriva directamente de la expresión "serán ad-

ministrados por ambos". 

Creemos que el "machote" que se utiliza en los juzgados 

del Registro Civil, fue confeccionado para abreviar tiempo y 

seguramente con base en la disposición del articulo 99 del C6 

digo Civil que expresa: 

Art.. 99.- "En el caso de que los pretendientes,por 

falta de conocimientos, no puedan redactar el con-

venio a que se refiere la fracción V del articulo 
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anterior, tendrá obligación de redactarlo el juez 

del registro civil, con los datos que los mismos 

pretendientes le suministren." 

Aunque aparentemente se cumple lo que el articulo 99 pres.  

cribe, no es asf, porque la parte final del precepto transcri-

to aclara que la redacción que del convenio efectúa el Juez 

del Registro Civil se practicará "con los datos que los mis-

mos contrayentes suministren", lo que no ocurre en el caso de 

que se trata, pues el "machote" es impreso previamente a la 

presentación de los pretendientes, razón por la cual es abso-

lutamente claro que jamás fueron consultados para elaborar el 

formato en cuestión. De este modo, vemos desde el punto de 

vista de su espíritu contenido y alcance, se le contraviene 

con todo lo anterior, por lo que proponemos que sea la pareja 

al presentarse al Registro Civil, la que proceda a redactar 

su convenio, en la medida que su capacidad cultural se lo per 

mita y que con posterioridad a tal redacción, intervenga el 

Juez del Registro Civil o el funcionario que él comisione,pa-

ra auxiliar a los pretendientes, a efecto de que su pacto re-

sulte apegado a las disposiciones legales y por lo tanto po-

sea plena validez. 

Contenido. 

Dispone el articulo 211 del Código Civil: 

Art. 211.- "Las capitulaciones que establezcan se-

paración de bienes siempre contendrán un inventario 

de los bienes de que sea dueño cada esposo al cele-

brarse el matrimonio, y nota especificada de las 

deudas que al casarse tenga cada consorte." 

A pesar de que cada uno administra los bienes de que sea 

dueño, exige este articulo el inventario de dichos bienes. 
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Cambio a Sociedad Conyugal. 

En la realidad vemos que no suele practicarse el cambio 

de separación de bienes a sociedad conyugal, aunque nuestro 

Código Civil contemple esta posibilidad en su articulo 209. 

Art. 209.- "Durante el matrimonio la separación 

de bienes puede terminar para ser substituida 

por la sociedad conyugal;..." 

El hecho de que tal cambio no se vea en los tribunales 

familiares, puede colegirse que el régimen de separación ofro 

ce mayores ventajas que el de sociedad. 

Régimen preferido en la práctica por las personas que contraen 

Matrimonio. 

Mediante investigación llevada a cabo en el Juzgado Sép-

timo del Registro Civil de la ciudad de México, D. F., se en-

contró que en el mes de enero de 1981 se realizaron cincuenta 

matrimonios, en los cuales treinta_yocho parejas optaron por 

la sociedad conyugal y doce por la separación de bienes. 

En el mes de febrero del mismo año, de los cincuenta ma-

trimonios realizados durante el mes, treinta y cinco optaron 

por la sociedad conyugal, mientras que los quince restantes 

lo hicieron por la separación de bienes. Es de observarse que 

a este juzgado acude en su mayoría gente de la clase media. 

En otra investigación llevada a cabo en la Oficialía del 

Registro Civil sito en Arboledas, Municipio de Atizapan, Edo. 

de México, se encontró que durante el mes de enero de 1981 se 

casaron cuarenta y un parejas, trece de las cuales optaron 



por sociedad conyugal y veintiocho por separación de bienes. 

En el mes de febrero del mismo año, se casaron veintiocho pa-

rejas, optando once de ellas por la sociedad conyugal y dieci 

siete por la separación de bienes. En el mes de marzo hubo cua 

renta y un matrimonios, de los cuales quince parejas se casa-

ron por sociedad conyugal mientras que veintiseis prefirieron 

la separación de bienes. A esta Oficina, a diferencia de la 

anterior, acuden personas tanto de clase acomodada como per-

sonas de escasos recursos económicos, pues se da el contras-

te de que en la zona estén comprendidas colonias residencia-

les y otras tipo barrio. 



CAPITULO CUARTO 

NECESIDAD DE EFECTUAR REFORMAS LEGALES Y PRACTICAS EN 

MATERIA DE REGIMENES MATRIMONIALES. 



T. 

EL REGISTRO CIVIL DEBE IMPARTIR COMO REQUISITO PARA LA CELE-

BRACION DEL MATRIMONIO, UN CURSO BREVE SOBRE LOS REGIMENES 

MATRIMONIALES. • 

Si en verdad quisiera darse cumplimiento a la letra y al 

espíritu de la disposición legal, resultaría conveniente que 

los contrayentes recibieran una capacitación orevia acerca de 

lo que son las capitulaciones matrimoniales y los diferentes 

regímenes que pueden ser pactados por los cónyuges para la re 

gelación patrimonial 	de su matrimonio. Esto, serla lo ideal, 

además de que se encaminarla directamente a cumplir la previ-

sión de la fracción V, del articulo 98 del Código Civil, se-

gún la cual "....Al formarse el inventario se tendrá en cuen-

ta lo Que disponen los artículos 189 y 211, y el oficial del 

Registro Civil deberá tener especial cuidado sobre este punto, 

explicando a los interesados todo lo nue necesiten saber a 

efecto de que el convenio ouede debidamente formulado." ¿Cómo 

podrían cumplirse por los cónyuges los requisitos de los pre-

ceptos citados, si aouéllos no onocen su contenido?. Pero 

seguramente su contenido si seria conocido si, como expresala 

misma fracción, el Juez del Regis'xo Civil tuviera especial 

cuidado sobre dicho punto, expljcando a los interesados todo 

lo que necesiten saber, lo que jamás ocurre en la práctica. 

los múltiples problemas que posteriormente se neneran de 

mar las medidas pertinentes para remediarla. Es preciso elimi 

nar la antipatía que resnecto a esta cuestión, suele anuejar 

a los funcionarios encarnados de los Juzgados del Renistro Ci 

vil. 

podría resultar quizá demasiado oneroso (aunque sin duda es 

bido a este proceder, justifican la necesidad inmediata de to 

Como la impartición de cursillos por el Nenistro Civil 

,..88 
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la solución mejor y la que recomendamos), al menos podrían 

aprovecharse los medios masivos de comunicación que la técnl 

ca moderna ha proveído y que no existía en el tiempo en que 

se promulgó el Código, como son la radio y la televisión, en 

los que de manera regular podrían impartirse explicacioneSdi 

rigidas precisamente a quienes van a contraer matrimonio a 

efecto de que pudieran enterarse del alcance de los diferen-

tes regímenes matrimoniales consagrados por la ley. 

Al efecto me permito citar unos renglones de los Motivos 

del Código Civil de 1928, en los que claramente se ve la in- 

tención del 	legislador de que las leyes y renlamentos sean 

del dominio público. 

"Se fijó un procedimiento más eficaz para la 

publicación de las leyes, con el objeto de 

que sean éstas realmente conocidas del públi 

co, pues en un país en el que hay un alto 

porcentaje de analfebetos, no es el medio más 

adecuado para que se conozcan las leyes, y 

por lo mismo para hacer obligatoria su obe- 

diencia, la sola publicación en el periódi- 

co oficial. 

La reforma consiste, fundamentalmente, en 

que en las poblaciones que no sean las ca- 

pitales de la República o de los Territorios, 

la publicación se hacia leyendo en la ylaza 

pública las leyes y reglamentos, y además 

fijando el periódico oficial que los contie 

ne en los lugares públicos acostumbrado.s." (1) 

Hace mención de que "... se hacia leyendo en la plaza pú-

blica las leyes...", porque precisamente en ese tiempo no ton 

(1) Motivos del Código de 1928. Pán. 12 
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tabamos con los adelantos técnicos a que hemos hecho men-

ción. 

Por lo anterior, sugerimos que podrían impartirse los 

cursillos por parte del Registro Civil antes de la celebra-

ción del matrimonio, o bien sean dadas instrucciones genera-

les por los medios masivos de comunicación. 

DEBEN RECREARSE LOS "MACHOTES" O FORMULARIOS DIJE ESTABLECEN 

TANTO LA SOCIEDAD CONYUGAL COMO LA SEPARACION DE BIENES. 

Podría ser una solución adecuada nue existieran "macho-

tes" de las capitulaciones matrimoniales para que fueran uti 

ligados por quienes pretenden contraer matrimonio, pero con 

la variedad suficiente para que oudieran hacerse las combina 

ciones que resultaran adecuadas, para dar cumplimiento a la 

genuina intención de los contrayentes y, en todo caso, apega-

dos los "machotes" a Derecho, de modo que en ninguna forma 

significaran despojo o violación de los legítimos derechos de 

la contrayente. 

DEBE REFORMARSE EL ARTICULADO pul CODIGO CIVIL EN LO QUE RES-

PECTA A LOS REGIMENES MATRIMONIALES PARA HACERLO MAS ACORDE 

CON LA REALIDAD, 

Proponemos que el articulo 196 sea reformado o adicionado 

en el sentido del siguiente texto: 

"Art. 196 El abandono injustificado por más de seis 

meses del domicilio conyugal por uno de los cónyu-

ges, hace cesar para él. desde el día del abandono, 

lo; electos de la sociedad conyugal en cuanto le 
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favorezcan; estos no podrán comenzar de nuevo sino 

por convenio expreso. Si el abandono se prolongara 

por más de un año, el cónyuge que abandonó perderá 

el 25% del 50% con que participa en la sociedad 

conyugal y, asimismo, las ganancias que se obtengan 

por ésta, a partir de esa fecha.E1 convenio deberá 

ser presentado ante el Juez del Registro Civil." 

Proponernos que los siguientes artículos sean reformados 

en la siguiente forma: 

"Articulo 200 si los cónyuges procedieron de mala 

fe, la sociedad se considerará nula desde la cele 

bración del matrimonio. Por lo tanto si hubiere 

derechos a favor de terceros éstos deberán ser co 

brados directamente a cada uno." 

"Articulo 201 Si la disolución de la sociedad pro 

cede de nulidad de matrimonio, el consorte que hu 

biere obrado de mala fe no tendrá parte, en las 

utilidades. Estas se aplicarán a los hijos menores 

de edad, y si no los hubiere, al cónyune inocente. 

Articulo 205 Muerto uno de los c6nyunes, continua-

rá el que sobreviva en la posesión y administración 

del fondo social, siempre y cuando no exista aban-

dono, ni demanda de divorcio, éste último entabla-

do por el difunto; con intervención del represen-

tante de la sucesión mientras no se verifique la 

partición. 

Articulo 248 El vinculo de un matrimonio anterior, 

existente 	al tiempo de contraerse el segundo, anu 

la éste, aunque se contraiga de buena fe, creyéndo 
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que dijeran así: 

Ci- 

viles, y hay necesidad de mencionar si hubo abandono, pues en 

tal 14',0 no debe tener la posesión y administración de los bie 

nes. muerto. La acción que nace de esta causa de 

se fundadamente que el cónyuge anterior había 

nulidad puede deducirse por el cónyuge del 

y por los cónyuges que contrajeron el segun- 

do.

primer matrimonio, por sus hijos o herederos 

mencionadas, la deducirá el Ministerio Públi 

No deduciéndola ninguna de las personas 

co." 

Aquí en el artículo había que aumentar un par de ren- 

glonesy la falta de noticias sobre el consorte supo- 

nía

"que presumía que por el transcurso del tiempo 

éste fallecido." 

posesión y administración de los bienes de la 

"Artículo 832 El cónyuge supérstite tendrá la 

sociedad conyugal, con intervención del alba- 

cea, conforme al artículo 205 del Código Ci- 

vil, y será puesto en ella en cualquier mamen 

el albacea u otra persona, sin que por esto 

to en que la pida, aunque antes la haya tenido 

pueda empeñarse cuestión alguna. Siempre y cuan 

do no haya habido abandono. 

Contra el auto que otorgue la posesión y admi- 

nistración al cónyuge, no se admitirá ningún 

apelación en ambos efectos." 

recurso; contra el que lo niegue habrá el de 

Este artículo pertenece al Código de Procedimientos 
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CONCLUSIONES 

Primera.- Generalmente acontece que a la celebración del 

matrimonio no se atienda cabalmente la intención del legisla-

dor, en el sentido de que el régimen patrimonial adoptado por 

los contrayentes sea producto de su voluntad, pues no se sue-

len celebrar capitulaciones matrimoniales satisfaciendo cada 

uno de los renglones que de manera expresa requiere el Código 

Civil en su articulo 189. 

Segunda.- De ordinario, toda la estipulación pactada por 

los contrayentes se reduce a manifestar si el matrimonio se 

contrae bajo el régimen de sociedad conyugal o bien bajo el do 

separación de bienes. 

Tercera.- Los Jueces del Registro Civil omiten de manera 

reiterada y prácticamente sin excepción, el cumplimiento de la 

obligación que les impone el articulo 99 del Código Civil, con 

sistente en el deber de auxiliar a los contrayentes inexper-

tos, a efecto de que quede debidamente redactado el convenio 

matrimonial. 

Cuarta.- La inconveniente situación que se ha mencionado 

precedentemente no ha sido remediada por el empleo de "macho-

tes" o formularios, pues los que se proporcionan actualmente 

en los juzgados del Registro Civil adolecen de graves deficien 

cias, que los hacen más perjudiciales que beneficiosos,sobre 

todo para la mujer. 

Quinta.- Los "machotes" o formularios que se distribuyen 

a los pretendientes cuando han elegido el régimen de socie-

dad conyugal para su matrimonio, contiene ya la declaración 

de que quedan afectos a ella sólo los bienes que se adquieran 
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posibilidad de elección.) 

Sexta,- En cuanto al "machote" utilizado para la separa. 

administrador (obliterando asi nuevamente a los cónyuges, la 

pro-

piamente de su voluntad) y además instituyen al marido como 

tes hacia dicha solución, que de esta manera no resulta 

ción de bienes, contiene una cláusula que expresa literalmen-

te: " No se acompaña inventario de bienes, ni especificación 

de deudas, en virtud de que ambos carecemos de unos y otras." 

Tal declaración las más de las veces inexacta o falsa, es co- 

munmente aceptada por los contrayentes, y bien puede acarrear 

les posteriormente consecuencias nocivas. En la cláusula IV 

del mismo "machote", se agrega que: "Los bienes que los cónyu 

ges adquieran a titulo gratuito serán administrados por el es 

poso"; con lo anterior, se incurre en la injustificada tenden 

cia de favorecer al hombre sobre la mujer, tendencia que mili 

más de que podría venir a significar hasta la violación de fp_ 

ta en contra del propósito del Código Civil, que pretende equi 

parar a ambos sexos, según lo declara en su articulo 2o., ade 

rantias individuales, pues constituirla una privación de los 

derechos de uno de los contrayentes, sin nue mediara juicio 

previo para ello; parece obvio asimismo que la cláusula IV ci 

tada, contradice la intención del articulo 215 del Código Ci-

vil, conforme al cual los bienes citado% "...serán administra 

dos por ambos o por uno de ellos con acuerdo del otro;..." (y 

no por el esposo, como postula el citado "machote"). 

larios anteriormente anotadas, creemos conveniente nue se pros 

divida de ellos, para en su lugar: 

Séptima.- Por las deficiencias de los "machotes" o formo 

1.- Redactar cuidadosamente nuevo% "machotes", que al 

tiempo que recojan el espirito del Código Civil y den vi 

en el futuro (lo que materialmente encamina a los estipulan- 
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da a la intención del legislador, sean emitidos con la 

suficiente variedad como para permitir, al menos, las 

combinaciones que más frecuentemente puedan pretender 

los contrayentes. Esto permitirá elasticidad en los pac 

tos y satisfacción de los propósitos genuinamente perse 

guidos por quienes otorgan las capitulaciones. 

II.- Que preferentemente sean los pretendientes quienes 

redacten las capitulaciones matrimoniales, contando para 

ello con la asesoría jurídica suficiente. Incluso, para 

el cabal logro de este propósito, sugerimos la convencen 

cia de que quienes pretendan contraer matrimonio reciban 

una previa capacitación, aunque sea elemental y panorámi 

ca, acerca de los diferentes regímenes matrimoniales y 

de las consecuencias que derivan de cada uno de ellos.Es 

ta solución seria la más próxima a la intención del le-

gislador, manifestada en la fracción V del articulo 98 

del Código Civil. 

Octava.- En todos los casos de nulidad de matrimonio o de 

divorcio, a cuya consecuencia hubiera que efectuar la liquida 

ción de la sociedad conyugal, debería presentarse un inventa-

rio de los bienes comunes, ya se tratara de muebles o de in-

muebles, en el que constara además que efectivamente se ha 

procedido a la división de tales bienes, aún en el caso deque 

éstos fueran de escaso valor económico, Lo anterior haría di-

fícil que resultara defraudado el cónyuge ignorante, débil o 

más inexperto. 

Novena.- Consideramos conveniente que en los casos en 

que se promueva la nulidad del matrimonin o bien el divor-

cio, desde la presentación de la demanda se adjunte por el 
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actor o por los solicitantes de tratarse de la disolución vo- 

luntaria del 	vinculo matrimonial, un inventario de lo que per 

tenezca en común a los cónyuges, a efecto de facilitar la li-

quidación cuando sea ejecutada la sentencia correspondiente. 

Igualmente, debería fijarse dentro de la misma sentencia un 

plazo perentorio, para que en ejecución de la misma se proce 

diera a la efectiva liquidación del patrimonio común, a fin 

de evitar que la situación de indivisión se prolongue indefi-

nidamente. 

Décima.- En caso de muerte del cónyuge abandonado,la ley 

debiera tomar en cuenta la situación del abandono y, más par-

ticularmente, la posibilidad de que haya habido un juicio de-

mandando el divorcio al cónyuge abandonante, quién debiera 

ser sancionado no concediéndole la posesión y administración 

de los bienes (como lo establece actualmente el articulo 832 

del Código de Procedimientos Civiles). 

Décima Primera,- También se le debería sancionar,indepen 

dientemente de lo anterior, con la pérdida de un 251 de su 50k 

de la participación que le corresponde en la sociedad conyu-

gal, al cónyuge que abandonó, pues la muerte no cambia el he-

cho del abandono. 



BIBLIOGRAFIA 
	. . .97 

ARIAS, José.Manual de Derecho Romano. Editorial Guillermo Kraft, 

Ltda. Buencs Aires. Segunda Edición. 1952. 

BREVE Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana. Editorial 

Greda, S.A. Madrid. 1972. 

DE 1BARROLA, Antonio. Derecho de Familia. Editorial Porrúa,S.A. 

México, D. F. 1970. 

DICCIONARIO Ilustrado Latino-Español Español-Latino. Bibliograf, 

S.A. Barcelona 1970. 

DICCIONARIO Enciclopédico Omeba. Tomo XXIV. Editorial Bibliográ-

fica. Argentina Buenos Aires. 

ESCRICHE, Joaquín. Diccionario Razonado de Legislación y Juris-

prudencia. Editorial e Impresora. México,D.F. 1974. 

FLORES Barroeta, Benjamín. Lecciones del Primer Curso de Dere-

cho Civil. Tomo 1. Sin pie de imprenta. Edición Mimiogra-

fiada. México, D. F. 1964. 

GALINDO GARFIAS, Ignacio. Derecho Civil, Editorial Porrúa,S.A. 

México, D. F. 1976. 

IGLESIAS, Juan. Derecho Romano. Instituciones de Derecho Priva-

do. Editorial Aries. Barcelona. 1965, 

LEYES De Netzahualcóyotl texto tomado de las obras históricas de 

Don Fernando de Alva Ixtlixór.hitl publicados y anotados 
por Alfredo Chavero. (Méx. 1891). Revista de Derecho Nota-
rial Volumen 111.Diciembre de 1959. 

MARGADANT S. Guillermo F. El Derecho Privado Romano. Editorial 

Nacional. México.  D.F. 1963. 

MELON Infante, Carlos. Apéndice al tratado de Derecho Civil de 

Fnnecerus, Kipp y Wolff. Traducción del P.G.B. Barcelona, 
1955. 

ORTI/ Urquidi, Raúl. Derecho Civil. Parte General. Editorial ho-

rrúa, S.A. México 1917. 

011111 Urquidi, Raúl. Oaxaca Cuna de la Codificación theroameri-

cana.Fditorial Pnrrúa, S.A. México 1974. 



PETIT, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Editorial 

PEÑA Guzman, Luis Alberto y Luis Rodolfo Arguello. Nociones de 

PLANITZ, Hans. Principios de nerecho Privado Germánico. Boch, 

SANCHEZ, Román. Estudios de Derecho Civil. T.V, volumen 1,ci- 

Derecho Romano. Tipográfica Editora. Argentina Buenos 

Nacional, México, D. F., 1965. 

Aires. 1962. 

Casa Editorial. Barcelona. 1957. 

Dere- 

cho Civil Español. Tomo IV. Talleres Tipográficos Cues-

ta.

tado por Valverde y Valverde Calixto. Tratado de 

 Valladolid 1921. 

VALVERDE Y Valverde, Calixto. Tomo IV. Tratado de Derecho Ci-

vil Español. Parte Especial. Derecho de Familia.Talle-

res Tipográficos Cuesta. Valladolid. 1926. 



Imprtekritte 
mrler el Ineunim, r.r, 4u 
no,  nc COLOMBIA No r1,11.1 PlIi0 

qrASI I .%() 110% 1111A1.11 

Mt XICO 1, O I 
610 0471 	 519 11 19 


	Portada
	Índice
	Capítulo Primero. Progresión Histórica de los Regímenes Matrimoniales
	Capítulo Segundo. Antecedentes Legislativos de los Regímenes Matrimoniales en México
	Capítulo Tercero. Estudio Sistemático de los Regímenes Matrimoniales en el Código Civil de 1928 para el Distrito Federal
	Capítulo Cuarto. Necesidad de Efectuar Reformas Legales y Prácticas en Materia de Regímenes Matrimoniales
	Conclusiones
	Bibliografía

